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¡Resistir para vivir! 
Soler:2017 
 
Aprendí que para uno encontrarse tiene que buscar en la raíz. En la 
familia, en el pueblo, en la tierra, allí donde un día tú fuiste feliz (…) 
Aprendí que no soy sólo yo y que somos muchos más  
Muchos más soñando, sintiendo, viviendo, buscando la felicidad  
Aprendí que el camino es largo, que el camino es duro, pero se puede 
llegar. 
 
Grupo Bahía (1998).  
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     Como investigadora y profesional en formación, en la búsqueda del tema para el 
desarrollo de mi tesis encontré que hay una iniciativa en el municipio donde vivo (Chía, 
Cundinamarca) llamada Akzion por el Río Frío, si había escuchado que Chía lo atraviesa el 
Río Frío y el Río Bogotá, pero no los identificaba ni conocía. De esta forma, comenzó una 
búsqueda y exploración por conocer ese ecosistema (Río Frío), de por qué había personas 
que se organizaban para defenderlo y un ejercicio de reflexión frente a qué estaba pasando 
en mi territorio, cómo es que desconocía lo que le estaba sucediendo; junto a otras preguntas 
cómo: ¿hago parte de un territorio? ¿cuál territorio?, que todavía me sigo respondiendo.  
 
     El siguiente documento es el resultado del camino que emprendí para conocer el Río Frío 
dentro del Municipio de Chía, que da cuenta de este ecosistema como un lugar donde se da 
una serie de interacciones y comunicaciones cotidianas tanto alrededor como con él, y se 
manifiesta un conflicto por la forma en que quiere usarse y ocuparse, en lo que representa 
para algunos y significa para otros. De igual forma, de su transformación a través del tiempo 
al llegar a las problemáticas socio ambientales identificadas actualmente que han respondido 
a unas dinámicas y fenómenos, como a distintos actores que lo han hecho posible.   
 
     El siguiente documento contiene la tesis de investigación desarrollada desde el programa 
de Trabajo Social de la Universidad Externado de Colombia en el laboratorio de Procesos 
Sociales, Territorio y Medio ambiente del Centro de Investigaciones sobre dinámica social 
(CIDS). Siempre con el sentido de descubrir e identificar la investigación como un camino 
para repensarnos la construcción de un mundo diferente, comprometidos con las 
problemáticas sociales y su relación con las problemáticas ambientales, políticas y 
económicas en un contexto latinoamericano que se ha construido en gran parte bajo las 
directrices de la geopolítica global de un sistema mundo desigual (Aguirre: 2007) pero, que 
han generado respuestas de resistencia y movimientos críticos frente a esa manera de 
conceptualizar y desdibujar el lugar como el espacio, desde el debate sobre el posdesarrollo, 
el conocimiento y los modelos alternativos culturales de la naturaleza (Escobar: 2000).            
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Buscando aportar a los debates de la participación ciudadana, de la gobernanza del agua y el 
ordenamiento del territorio de nuestro país. 
 
Sobre el marco teórico y metodológico  
 
     Para el desarrollo de la investigación me ubiqué en la perspectiva teórica de espacio y 
lugar propuesta por Arturo Escobar (200) y Ulrich Oslender (2002), junto a la perspectiva 
histórico- ambiental que permitieron identificar al Río Frío desde una visión ecosistémica y 
un producto del poder político-económico y social institucionalizado (Oslender, 2008) donde  
también se encuentran redes intrincadas de relaciones sociales a través de imaginarios, 
creencias, deseos y actividades discursivas (Oslender, 2008).  
 
Perspectiva del espacio y el lugar  
 
     Arturo Escobar (2000) y Ulrich Oslender (2002) retornan la defensa del lugar para 
ubicarlos en el contexto de los movimientos sociales. Por un lado, Arturo Escobar (2000) 
propone volver al lugar para reconcebir y reconstruir el mundo desde un discurso distinto al 
de la   globalización, el capitalismo y la modernidad para visibilizar otros modelos culturales 
de la naturaleza y la construcción de los sistemas en lo local. Se ubicará en trabajos de la 
geografía postmoderna y la economía política postestructuralista y feminista; para luego 
ubicarse en el contexto de los movimientos sociales, posdesarrollo y las racionalidades 
ecológicas alternativas. Define lugar como “la experiencia de una localidad específica con 
algún grado de enraizamiento, linderos y conexión con la vida diaria, aunque su identidad 
sea construida y nunca fija” (Escobar:2000).  
 
     Ulrich Oslender (2008) trabaja desde las críticas posmarxistas y sus contribuciones al 
estudio de los movimientos sociales que se centran en una conciencia de identidad (más no 
en una conciencia de clase) del actor que lo induce a involucrarse en la acción colectiva 
sostenida; a partir de estos movimientos construidos sobre las bases de identidad plantea la 
importancia de entender los lugares específicos en los que se desenvuelve la acción social 
del movimiento y dónde estás identidades están construidas y articuladas físicamente. Por lo 
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tanto, propone espacializar la resistencia (Oslender:2002) retomando a Henri Lefebvre 
(1991) y su propuesta de una política del espacio, la cual sostiene que un espacio es un 
concepto político saturado de una “red compleja de relaciones de poder/saber que se expresan 
en paisajes materiales y discursivos de dominación y resistencia” (Oslender:2002) que ha 
sido moldeado y determinado a partir de elementos históricos como naturales 
(Oslender:2008) enmarcados en el actual sistema económico global (Wallerstein:2005).  
 
     Siguiendo la política del espacio propuesta por Lefebvre (1991), el espacio se produce a 
partir de tres momentos interconectados: las prácticas espaciales, las representaciones del 
espacio y el espacio representacional: 
 
• Las prácticas especiales se refieren al modo como las personas generan, usan y 
perciben el espacio. Están íntimamente ligadas a las experiencias de la vida cotidiana 
y las memorias y residuos de formas de vida más antigua y diferentes.  
• Las representaciones del espacio se refieren a los espacios concebidos desde una 
lógica particular y de saberes técnicos y racionales. 
• El espacio representacional consiste en los espacios vividos que representan formas 
de conocimientos locales, se producen y se modifican a lo largo del tiempo.  
 
     Para entender cómo se produce el espacio, es necesario emplearlo en situaciones 
concretas, es decir el lugar donde se manifiestan; en el caso de la investigación será el Río 
Frío en el municipio de Chía.  
     Para el concepto del lugar, Oslender retomará a John Agnew (1987) quien propone que 
[el lugar] está conformado por tres elementos que son:  
 
• La localidad, es decir esos escenarios físicos (formales o informales) en los que se 
constituyen las interacciones y las relaciones sociales; que en el caso de la 
investigación sería el municipio de Chía y sus recursos hídricos.  
• La ubicación que es el área geográfica que abarca la localidad afectada por procesos 
económicos y políticos que operan a mayor escala; es decir la Sabana de Bogotá y los 
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factores económicos, políticos y sociales inscritos en su paisaje que hacen parte de 
las representaciones dominantes del espacio.  
• El sentido de lugar, que trata de expresar las orientaciones subjetivas que se derivan 
de vivir en un lugar específico.  
 
Perspectiva histórico ambiental.  
 
     La perspectiva histórico - ambiental es un campo que tuvo sus inicios en los años 1970 
“cuando la dicotomía naturaleza-sociedad/cultura entró en crisis en la conciencia 
occidental moderna” (Gallini:2009). Surgió junto a la ecología política, la antropología y la 
sociología ambiental, la economía ecológica, los estudios culturales ecocríticos y la 
ecofenomenología; y asumió el compromiso de entender la compleja y cambiante relación 
entre las sociedades humanas y el medio ambiente en el tiempo (Gallini:2012). Se incluye 
dentro de la investigación porque permite ubicar al Río Frío como recurso natural una 
dimensión de actor copartícipe en su configuración y no simplemente como un telón de fondo 
de ese conflicto entre las representaciones de este como de su espacio.  
  
     Por otra parte, la historia ambiental busca y permite interpretar los problemas ambientales 
partiendo de que los seres humanos y el mundo biofísico forman parte de un único sistema; 
es decir desde una dimensión ecosistémica de la vida humana que  
 
se basan en la perspectiva del ser humano en la naturaleza, donde se reconoce que 
hay un proceso de coevolución, los sistemas humanos y los ecosistemas se han ido 
moldeando y adaptando conjuntamente, convirtiéndose en un sistema integrado de 
humanos en la naturaleza (Gallini, De la Rosa & Abello: 2015).  
 
     Finalmente, esta perspectiva hace que las fuentes y las preguntas sean importantes porque 
reconoce la postura epistemológica del investigador frente al problema de la relación 
sociedad- naturaleza, y su propio interés y posición frente a esta. Exigiendo al investigador, 
remitirse además de las fuentes académicas y técnicas, a fuentes  como lo es la prensa 
(periódicos, revistas), fuentes legislativas, escritos de viajeros, material gráfico, fuentes 
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visuales ( mapas, pinturas, acuarelas, esculturas, fotografías, videos, documentales)  y la 
memoria oral de los habitantes partícipes de esa coevolución entre el espacio  y ellos mismos, 
que permitirá además reflexionar sobre el sentido de lugar y si esto tiene o no alguna relación 
con resistir u organizarse.  
 
     Ahora bien, es importante mencionar que la historia ambiental plantea el reto de romper 
con las unidades espaciales dominantes creadas como lo son las entidades territoriales 
jurídico administrativas, ya sean Estados, departamentos, municipios, para pensarse el 
territorio desde cuencas hidrográficas, bioregiones, agroecosistemas, entre otras; que 
permiten ubicar al Río Frío dentro de una cuenca hidrográfica como reflexionar sobre la 
Sabana, y los recursos hídricos en el país.  
 
Pregunta de investigación  
      
     A partir del marco teórico y metodológico expresado anteriormente, y del interés por 
conocer el Río Frío dentro del municipio de Chía, como entender por qué hay personas que 
se están organizando en torno a su defensa, la pregunta que guiará la investigación es  
 
¿De qué forma se ha configurado el Río Frío en el Municipio de Chía como un lugar donde 
se manifiestan unas representaciones del espacio que se expresan e imponen de forma 
dominante a través de prácticas y discursos construidos desde la institución y saberes 
técnicos; pero además posibilitan la creación de un contra espacio o espacio diferencial que 
desde diferentes procesos y actores con elementos como el espacio representacional resiste 
a esas representaciones del espacio dominantes? 
 
Acompañando la pregunta central, también hicieron parte de la investigación las siguientes 
preguntas: 
-  ¿Qué interacciones sociales y prácticas cotidianas se dan torno al Río frío? 
 
- ¿Qué percepciones existen frente al Río? ¿Cómo se concibe o se piensa el Río Frío? 
 
- ¿Qué acciones se dan en torno al Río Frío? 
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- ¿Cómo se concibe el Río Frío (desde sus acciones y percepciones) a partir de las 
instituciones públicas y las entidades privadas que intervienen en el mismo?  
-  
- ¿Qué problemáticas se identifican en el Río Frío a partir de investigadores y/o 
académicos? 
 
- ¿Cómo es la reconstrucción histórica del Río Frío a través de actores no formales? 
 
- ¿Qué espacios y/o actores de resistencia actúan en defensa del Río Frío? 
 
- ¿Qué significados y símbolos generan o producen esos actores en resistencia? 
 
- ¿Cuáles han sido las transformaciones que ha tenido el Río Frío?  
 
Objetivos 




1. Analizar cómo el Río Frío en el municipio de Chía se configura a partir distintas 
prácticas y representaciones en tensión desde lógicas de dominación y poder como 




1. Identificar como se ha configurado el Río Frío en el Municipio de Chía a través 
de las representaciones del espacio dominantes.  
2. Identificar cómo a partir de esas representaciones del espacio dominantes se crea 
una reinterpretación con la búsqueda de un contra espacio o espacios 
diferenciales.  
3. Reconocer en la creación del espacio diferencial junto a la identificación del 
espacio representacional un ejercicio para la construcción del sentido de lugar 





De las técnicas y el acercamiento a campo  
 
     En el momento de construcción de la propuesta del proyecto, realicé un primer 
acercamiento a campo. Posteriormente realicé otras visitas y recorridos al Río.  
Las técnicas que se utilizaron para el desarrollo de la investigación fueron:  
a. Revisión documental: de documentos académicos, mapas, fuentes periodísticas, 
documentos institucionales, instrumentos de planificación desarrollados en el municipio 
de Chía y sobre el Río Frío como los POT (Plan de ordenamiento territorial), POMCA 
(Plan de manejo y ordenamiento de una cuenca), planes de desarrollo, y recomendaciones 
que les han hecho a los mismos por parte de personas jurídicas. Fueron la base principal 
para la identificación de las representaciones del espacio dominante 
b. Observación participante:  
Durante la investigación un cuerpo de agua que desemboca en el Río Frío conocido como 
la Chucua de Fagua fue rellenado y canalizado. Pude participar y conocer de cerca esta 
situación, asistiendo a una de las primeras reuniones convocadas por el presidente de la 
Junta de acción comunal de la Vereda de Fagua, a un plantón al frente de la Alcaldía de 
Chía para exigir la recuperación de este ecosistema y algunas posteriores reuniones. 
Desde la observación participante pude acompañar y registrar la situación de la Chucua 
de Fagua (Capítulo 3) e identificarla como un ejemplo de contra espacio. Así mismo, 
identificar las prácticas espaciales en el Río Frío como habitante del municipio. 
c. Entrevistas semiestructuradas: Fue la técnica principal de acercamiento para 
identificar el proceso organizativo en torno al Río Frío, a otros cuerpos de agua en el 
municipio y la recolección de historias, relatos, memorias, prácticas, percepciones.  
 
Uno de los procesos identificados en defensa del Río Frío es un movimiento llamado 
Akzion por el Río Frío. Para conocer sobre este proceso entreviste a Alejandro Padilla, 
de 33 años, habitante del municipio y estudiante de Ingeniería Forestal de la Universidad 
Distrital Francisco José de Caldas de Bogotá. Fue uno de los pioneros del proceso y se 
ha mantenido hasta el día de hoy, además está realizando su tesis de investigación sobre 
una Restauración ecológica en el Valle del Río Frío dentro del municipio de Chía. 




Uno de los actores claves en defensa de la Chucua de Fagua es Luis Fernando Parrado, 
habitante del municipio de Chía y presidente de la Junta de acción comunal de la Vereda 
de Fagua, con quien converse de manera informal para conocer más de su trabajo y de la 
defensa de estos cuerpos de agua en el municipio de Chía.  
 
Para la recolección de la memoria del río y del espacio representacional, realicé 
entrevistas semiestructuradas que permitieron identificar cómo recordaban el río, que 
prácticas se desarrollaban en torno a él, junto a algunas reflexiones en la transformación 
no solo del Río sino del municipio de Chía en general. Las personas que entreviste fueron:  
  
- Tobías Montañez de 77 años, habitante del municipio de Chía. Fue miembro del Consejo 
territorial del municipio, estuvo durante del proceso de construcción del primer plan de 
ordenamiento del municipio en el 2000, donde junto a Thomas Van Der Hammen 
realizaron recomendaciones para el mismo.  
 
- Juan Evangelista de 66 años, vivió al lado del Río Frío cuando era más joven cerca al 
Puente el Cacique. Actualmente vive en Bogotá.  
 
- Alejandro Niño, de 64 años quien ha vivido toda su vida en el municipio de Chía.  
 
- Javier Malo de 48 años, creció cerca al Río Frío. Actualmente vive en Bogotá.  
 
- Orlando Aguilar habitante del municipio que creció cerca al Río Frío.  
 
- Pedro Socha de 65 años, habitante del municipio, perteneciente al Resguardo indígena 
donde fue gobernador durante 14 años.  
 
- Paola Russi de 22 años, habitante del municipio. Participó en algunas actividades 
realizadas por Akzion por el Río Frío.  
 
- Familia López Bayona: Abuelo Alberto de 79 años, Abuela Gabriela de 73 años, Tía 
Marta de 53 años y mi Mamá de 48 años. Habitantes del municipio.  
 
- Tías paternas Rosalba de 70 años (Vive en Cota), Gloria de 60 años y Mercedes de 55 
años, habitantes del municipio.  
 
- Abuela paterna Laura de 87 años, habitante del municipio.  
 




d. Cartografía social: Elijo esta técnica como la propuesta conceptual y metodológica para 
ubicar y organizar la memoria rescatada del río a partir de las entrevistas semi 
estructuradas realizadas y las prácticas espaciales pasadas y actuales identificadas desde 
la observación participante realizada. Con el propósito de resaltar su importancia el 
impacto que tiene para acercarse al territorio y reconocerlo desde otras prácticas y 
representaciones.  
 
Estructura capitular del documento 
     El documento está dividido en cinco capítulos, el primero de ellos ubica al Río Frío en el 
municipio de Chía dentro del sistema hídrico y orográfico de la región conocida como la 
Sabana de Bogotá y por lo tanto de la Cuenca Alta del Río de Bogotá; para reconocer el área 
geográfica en donde está inmerso el lugar. El segundo capítulo busca identificar y 
comprender las representaciones del espacio dominantes desarrolladas sobre el Río Frío a 
partir del modelo de ocupación dominante del territorio que se ha ido consolidando sobre el 
municipio de Chía y la Sabana de Bogotá; de esa área geográfica inscrita por procesos 
económicos y políticos que operan a mayor escala.  
 
     El tercer capítulo a partir de dos ejemplos dará cuenta de que dentro las representaciones 
del espacio dominantes se desarrolla un contra espacio que está en constante lucha y 
resistencia para construir un espacio diferencial y alternativo al impuesto por las lógicas de 
visualización dominantes. El cuarto capítulo habla de la importancia de la memoria y 
recreación de la historia local, de sus dinámicas junto a la historia del Río Frío para seguir 
creando espacios diferenciales y otras prácticas cotidianas en torno a los lugares y a la 
naturaleza.  
 
     Finalmente, el quinto capítulo son algunas conclusiones que salen de esta búsqueda y 
acercamiento al Río Frío, donde se reflexiona que el proceso de la investigación no termina 






Capítulo 1: Ubicando el Valle del Río Frío 
 
Vienen las aguas del río corriendo, cantando 




     El presente capítulo busca dar una visión más integral del territorio y ubicar el área 
geográfica de la que hace parte el Valle del Río Frío, donde si bien es el lugar de análisis de 
la investigación no es un ente alejado teniendo en cuenta que hace parte del sistema hídrico 
y orográfico de la Sabana de Bogotá,  y por lo tanto sus características como los conflictos 
en el uso de ese espacio representan unas dinámicas propias de esta región del país, como 
también estas dinámicas influyen en las distintas representaciones y ocupaciones de ese 
ecosistema como de los otros recursos hídricos o cuerpos de agua existentes. El Valle del Río 
frío también conforma la subcuenca del Río Frío en el municipio de Chía y hace parte de la 
Cuenca Alta del Río Bogotá; por consiguiente, ubicándolo dentro de la unidad territorial y 
ambiental de la cuenca, una acción en cualquier parte de ella influencia a toda su área (la 
cuenca) (Van Der Hammen:1998).  
 
     Este capítulo será descriptivo ya que buscar dar cuenta del área geográfica como un 
espacio abstracto construido por los técnicos, planificadores y políticos para la organización 
política y administrativa del país descorporizandolo de todas las representaciones, usos como 
conflictos que se están dando y se pueden dar en él (Oslender:2008:74). 
 
1.1 Cuenca del Río Bogotá  
 
     Una cuenca hidrográfica es el área de aguas superficiales o subterráneas que vierten a 
una red hidrográfica natural con uno o varios cauces naturales, de caudal continuo o 
intermitente, que confluyen en un curso mayor que a su vez, puede desembocar en un río 
principal, en un depósito natural de aguas, en un pantano o directamente en el mar (Decreto 





Imagen 1. Representación de una cuenca hidrográfica.  
Fuente: (airelibrecl: 2018)  
 
     Así mismo, las cuencas constituyen un área donde interactúan, en un proceso permanente 
y dinámico, el agua con los sistemas físicos (recursos naturales) y bióticos (flora y fauna) 
(...) donde se produce la interrelación e interdependencia entre los sistemas físicos y bióticos 
y el sistema socio económico por la dependencia de un sistema hídrico compartido que 
confieren a los habitantes de una cuenca características socioeconómicas y culturales 
comunes (Dourojeanni ét al:2002 citado por Ministerio de ambiente:2014). De esta forma:  
 
     “La cuenca hidrográfica se comporta como un conjunto real, complejo y abierto, el cual 
presenta interacciones, entre el subsistema biofísico (el suelo, el agua, la biodiversidad y el 
aire), así como en lo económico, social y cultural. Si bien estos tres últimos no tienen un 
limitante físico, dependen de la oferta, la calidad y disponibilidad de recursos naturales que 
soporta la cuenca hidrográfica” (Ministerio de ambiente:2014)  
 
     La cuenca del Río Bogotá se encuentra sobre el altiplano cundiboyacense en el 
departamento de Cundinamarca. El Río Bogotá nace en el Páramo de Guacheneque, de la 
Laguna del Valle en el municipio de Villapinzón y desemboca en Girardot en el Río 
Magdalena. El Río alcanza un área de influencia aproximada de 6000 km2 en 41 municipios 
y el Distrito capital, recorre una distancia de 380 km, los cuales se han dividido en tres zonas: 
cuenca alta, cuenca media y cuenca baja (IDU:2018). Es un río muy importante dado que en 
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su ronda y en las zonas aledañas se desarrollan actividades que representan un 26% del total 
a nivel nacional (ORARBO:2018).  
 
 
  Imagen 2: Cuenca del Río Bogotá (Ministerio de ambiente: 2015) 
 
     En el 2014 el Consejo de Estado emitió la sentencia sobre la descontaminación del río 
Bogotá y la recuperación de su cuenca a través del mejoramiento ambiental y social de la 
cuenca hidrográfica del Río Bogotá; la articulación y coordinación institucional, 
intersectorial y económica, y la profundización de los procesos educativos y de participación 
ciudadana. La responsabilidad principal la tienen las autoridades, pero también las industrias, 







1.2 La Cuenca Alta del Río Bogotá y la Sabana de Bogotá 
 
     La Cuenca Alta del Río Bogotá abarca las zonas con mayor densidad poblacional dentro 
del territorio nacional y con mayor concentración de la producción nacional especialmente 
en los sectores agropecuarios, industrial y de servicios (CAR:2005). El tramo que recorre va 
desde su nacimiento en Villapinzón hasta el puente de la virgen ubicado en Cota abarcando 
una longitud de 170 km, atravesando 18 municipios; aquí se ubica la subregión conocida 
como la Sabana de Bogotá (Ver mapa 1). 
 
 



















1.3 Subcuenca del Río Frío  
 
     La Subcuenca del Río Frío se encuentra ubicada en el norte de la Cuenca del Río Bogotá 
en el margen occidental de la Sabana de Bogotá, comprende parcialmente los municipios de 
Zipaquirá, Tabio, Cajicá y Chía y en menos proporción los municipios de Tenjo, Cogua, 
Cota, Pacho y Subachoque (Ver mapa 2). Nace en la zona montañosa al noreste de Zipaquirá 
en el Páramo de Guerrero en el sector del cerro de Carrasposo a la altura de 3700 m.s.n.m y 
desemboca en el Río Bogotá en el municipio de Chía a una altura de 2550 m.s.n.m con una 
extensión de aproximadamente 202 km2 (CAR:2005). Actualmente, gran parte de su red 
hidrológica se encuentra en estado avanzado de contaminación y sobreexplotación del 
recurso hídrico, junto a la pérdida de su flora y fauna. 
 






1.4 Chía  
 
     La Subcuenca del Río Frío la conforma el sector occidental del municipio de Chía, con 
sus predios urbanos y suburbanos (CAR:2005). Chía es un municipio ubicado en la provincia 
de sabana centro del departamento de Cundinamarca, a una altitud de 2562 msnm y una 
extensión de 76 km2. Limita al norte con el municipio de Cajicá, al oriente con el municipio 
de Sopó, al occidente con los municipios de Tabio y Tenjo, al sur con Bogotá (localidades 
de Usaquén y Suba) y con el municipio de Cota (Ver mapa 3).  
 
Mapa 3. División política del municipio de Chía  
 
 
Fuente: Alcaldía municipal de Chía: 2015 
 
     Chía está enmarcado entre los cerros orientales y occidentales, formando parte de la 
subcuenca alta del Río Bogotá, donde en la formación de la meseta por donde discurren sus 
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aguas, y sobre el cual entrega su vertiente el río Frío, forma los dos sistemas hídricos que 
fluyen y atraviesan el municipio (Alcaldía de Chía:2016). Sobre la parte oriental al perímetro 
urbano discurren las aguas del río Bogotá y sobre la parte occidental el Río Frío. El río Bogotá 
recorre el territorio del municipio en una longitud de 30,55 kilómetros, tiene una longitud 
aproximada de 34 km y su franja protección según Plan de Ordenamiento Territorial es de 
612,06 Has; el Río Frío atraviesa el municipio por el costado occidental del perímetro urbano 
en una extensión de 15,6 kilómetros, con una longitud aproximada de 15 km con una franja 
de protección de 174,52 Has (POT:2016). Dentro de la hidrografía del municipio se 
encuentran quebradas, escorrentías, chucuas, vallados como algunos humedales y reservorios 
(Ver Mapa 4).  
 
Mapa 4: Recursos hídricos de Chía  
 






1.5 El Valle del Río Frío  
 
     El Río Frío conforma un valle fluvial (por donde pasa el agua) y aluvial (llanura que se 
forma adyacente al río y se inunda cuando el volumen del agua crece). Hace parte de la 
estructura ecológica principal del municipio de Chía y uno de sus ejes estructurales.  
 
   
   Imagen 4. Características del Valle del Río Frío como ecosistema  
Elaboración propia (Van Der Hammen: 1998) 
 
     El Valle del Río Frío se formó después de la desaparición de las aguas de la Gran Laguna 
de la Sabana hace unos 30.000 años. Entonces quedó expuesta la superficie del antiguo fondo 
con sedimentos de laguna, y los ríos que antes desembocaban en ella, comenzaban a correr 
por sobre la superficie y a cortar su lecho en estos sedimentos (Van Der Hammen:1998). Los 
valles en principio son inundables durante épocas de lluvia, contenían bosques especialmente 
de alisos que son reguladores del agua de inundación; también originalmente se encontraban 
la mayor parte de los humedales con pantanos abiertos de juncos y eneas. Además, permiten 
mantener agua más o menos estancada al nivel de él o encima de este nivel, a través de 
lagunas o chucuas (Van Der Hammen:1998)  
 
     Actualmente se ha disminuido el caudal debido a la deforestación, causando la pérdida de 
la vegetación original; elemento que ha contribuido al mayor incremento del agua y 
especialmente al mayor descenso de su nivel en las estaciones secas. La pérdida del 
ecosistema se fue dando inicialmente a través de la potrerización, en algunos casos por 
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cultivos dado que la tierra es muy fértil, pero en los últimos años por rellenos en los valles y 
humedales, y construcciones de urbanizaciones, empresas como instituciones.   
 
Imagen 5: Representación del Valle del Río Frío actualmente 





































Capítulo 2. Representaciones dominantes en la subcuenca del Río Frío.  
 
        Te crees señor de todo territorio  
La tierra sólo quieres poseer  
     Más toda roca, planta o criatura 
     Viva esta, tiene alma, es un ser 
 
Colores en el viento (2008).  
 
     Teniendo como base el área geográfica descrita, en el presente capítulo busco comprender 
e identificar las representaciones del espacio sobre el Valle del Río Frío, a partir del modelo 
de ocupación del territorio de vocación residencial sobre la Sabana de Bogotá y 
especialmente en el municipio de Chía; el cual se fue consolidando, como expresando 
material y discursivamente a partir de los instrumentos de planificación y ordenamiento del 
territorio creados por las instituciones del poder dominante desde unos saberes técnicos y 
racionales, derivados de una lógica  de visualización hegemónica (Oslender:2002) 
respondiendo también a las dinámicas del mercado y la sociedad económica actual.  
 
2.1 Ocupación del territorio: la suburbanización y rebosamiento de Bogotá.  
 
En la segunda mitad del siglo XX se evidenció un proceso de urbanización acelerada 
en Bogotá y en el conjunto de municipios de la Sabana, que pese a ser heterogénea 
en su expresión en el modelo de ocupación territorial, se consolidó como un 
fenómeno que generó procesos de expansión y redistribución de la población en el 
territorio (Contreras:2017).  
 
     A finales del Siglo XX se identifica en la Sabana de Bogotá dos procesos interrelacionados 
y concomitantes que son la urbanización y modernización. Una urbanización física de 
crecimiento de las ciudades, que se realiza de forma desigual y diferenciada a partir de dos 
vías: el crecimiento acelerado de las cabeceras municipales y la suburbanización de áreas 
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antes rurales; y una modernización que introduce “cada vez mayor, de los elementos de la 
racionalidad económica capitalista y técnico-científica en las decisiones y ejecuciones 
individuales, sociales e institucionales” (Montañez, Arcila, Pacheco:1991).  
 
      Dentro de los factores principales y concomitantes que aceleraron la urbanización en la 
Sabana Bogotá fueron el auge de la floricultura y el “rebosamiento económico y demográfico 
de Bogotá” (Montañez, Arcila, Pacheco:1991). La floricultura es una actividad 
agroexportadora que se localizó principalmente en la Sabana de Bogotá por sus condiciones 
geográficas y económicas, y por la aceptación de las flores colombianas en el mercado 
internacional junto a los altos índices de rentabilidad de sus cultivos. Como consecuencia 
motivó la inmigración proveniente de otras zonas del país y de Bogotá, contribuyó a acelerar 
la involución de la agricultura; a finales del siglo XX el 85, 46% del suelo sabanero se 
encontrará pradizado frente al 14,54 % usado agrícolamente. Así mismo, permitió un 
distorsionado precio de la tierra principalmente por los suelos ubicados cerca de las corrientes 
de agua y la red vial beneficiando a los empresarios y urbanizadores en contraposición a la 
producción agrícola (Montañez, Arcila, Pacheco, 1991).  
 
     El rebosamiento de Bogotá fue otro fenómeno que se presentó en la Sabana de Bogotá 
cambiando la vocación del suelo y su potencialidad agropecuaria (Contreras:2017), se da por 
cuenta “de la congestión y de las consecuentes deseconomías de aglomeración de la ciudad” 
(Montañez, Arcila, Pacheco, 1990), junto a su incapacidad para ofrecer vivienda barata y 
servicios públicos suficientes y adecuados (Montañez, Arcila, Pacheco, 1990). Este 
rebosamiento se realizó de forma diferencial, las clases bajas han buscado viviendas al Sur 
de la ciudad en municipios como Soacha mientras que las clases medias y media alta 
seleccionan municipios como Chía y Cota, donde demandando áreas libres y 
descongestionadas deciden desplazarse fuera de la capital, en aspiraciones por exclusividad, 
descanso distinguido y residencia campestre (Montañez, Arcila, Pacheco: 1992). De hecho, 
desde finales de los 90 se estaban realizando estudios sobre el tema, donde la Cámara de 
Comercio de Bogotá (1998), titulado “Bogotá Sabana. Un territorio posible” ya se 
identificaba para la zona norte un conjunto de desarrollos de vivienda suburbana con 
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procesos de suburbanización de baja densidad para estratos altos en conjuntos cerrados 
(Cámara de Comercio de Bogotá, 1998 citado por Contreras:2017) 
 
    Otras expresiones de este efecto de rebosamiento se expresan o configuran son los 
llamados corredores industriales, los corredores de recreación y turismo hebdomadario, la 
apropiación de amplios espacios para colegios y universidades fuera del perímetro de la 
capital, el acaparamiento de tierras por parte de empresas urbanizadoras y la agricultura y la 
ganadería de especulación inmobiliaria. (Montañez, Arcila, Pacheco: 1992:72) 
 
     La floricultura y el rebosamiento de Bogotá establecieron una urbanización de manera 
diferenciada donde los trabajadores de flores, demandaban una vivienda barata, las clases 
medias generalmente residen en conjuntos cerrados, las medias-altas en condominios o 
barrios jardín y las altas en fincas dormitorio o mansiones rurales. Haciendo que los nuevos 
habitantes contrastaran con las poblaciones de clase media y baja pueblerina que siempre 
habitaron en estos municipios. (Montañez, Arcila, Pacheco: 1992:60).  
 
2.1.2 Subcuenca del Río Frío en el Municipio de Chía  
  
     La tasa de crecimiento de población de Bogotá entre 1973 y 1985 fue de 4.28% anual, la 
del resto de municipios sabaneros fue de 6.57%. Chía se considera como un centro receptor 
de población migrante de municipios de la sabana presentando además uno de los 
crecimientos de población más altos del país; según datos del DANE (Departamento 
administrativo nacional de estadística), hace parte de las cabeceras que más crecieron 
anualmente en población entre 1973 y 1985 junto a todas aquellas más cercanas a la capital 
y conectadas a los principales ejes viales (Montañez, Arcila, Pacheco: 1992:60). De hecho, 
analizando la población censada en los últimos 50 años se identifica como en la década de 
los ochenta llega a un crecimiento del 88% y en el último censo (2005) duplica su población 





Tabla 1. Población censada en los últimos 50 años en Chía. 
Fuente: (Alcaldía Municipal de Chía: 2016) 
 
     Se ha identificado que la evolución histórica de la ocupación en el municipio de Chía 
inició a partir de la llegada española, que encontró la población indígena asentaba al 
occidente del hoy río Frío, ubicándose ellos (los españoles) entre el río Frío y el río Bogotá, 
donde actualmente se encuentra el centro histórico y administrativo de Chía. Esta fundación 
se mantuvo como centro agrícola hasta mediados del siglo XX, cuando creció de manera 
acelerada la urbanización del municipio, entendida como la habilitación de suelos para la 
construcción de edificaciones (Contreras:2017)  
 
     La transformación del municipio se conecta con la creación de la autopista norte y la 
anexión de los municipios a la Ciudad de Bogotá en la década de los 50 haciendo “que los 
predios destinados a la producción agrícola se fueron dividiendo para ser ocupados por 
viviendas, en muchos casos para familias que trabajaban en Bogotá, y para servicios 
urbanos conexos” (Contreras:2017). Al occidente del Río Frío los asentamientos se 
reconocieron como centros poblados del suelo rural; pero ya en los años 70 estos 
asentamientos crecieron con conjuntos cerrados para vivienda de alto precio y edificaciones 
para comercio, servicios y equipamientos (Contreras: 2017).  Como lo menciona Osorio 
(2011) “la suburbanización ha sido la norma urbanística en el municipio la que ha 
incentivado, junto con las demandas del mercado inmobiliario, el desarrollo de este tipo de 
agrupaciones de vivienda” Contreras (2017); a costa de la vocación real del suelo ambiental 




     En Chía, la floricultura fue uno de los municipios en donde más se desarrolló, hacia 1990 
tenía 41 establecimientos con un área cultivada de 178.12 hectáreas (Montañez, Arcila, 
Pacheco:1990). El cultivo de flores produce un enorme impacto socio-espacial; donde si bien 
genera empleos directos para la población, causa otros efectos negativos como el surgimiento 
de asentamientos suburbanos precarios, incremento del inquilinato en las cabeceras 
municipales, la gran presión del uso hídrico, entre otras (Montañez, Arcila, Pacheco:1992). 
 
2.2 La planificación territorial y consolidación de las representaciones del espacio 
dominantes.  
 
“El plan de ordenamiento territorial nos obliga por primera vez a mirar el futuro y 
estructurarlo. No podemos seguir, simplemente detrás de los hechos extrapolando las 
tendencias actuales. Siguiendo detrás de estas tendencias, Chía sería una ciudad que 
ocuparía toda su área rural dentro de pocas décadas, formando una continuidad urbana 
con Bogotá y otros municipios convirtiendo de esta forma a la Sabana de Bogotá en una 
ciudad inmensa, inmanejable e inhumana”. 
            (Van Der Hammen, Montañez: 1999) 
 
     La planificación ambiental inicia en el Código Nacional de recursos naturales renovables 
y de protección del medio ambiente (Ley 2811 de 1974), donde dice que la planeación del 
manejo de los recursos naturales renovables y de los elementos ambientales debe hacerse en 
forma integral, de tal modo que contribuya al desarrollo equilibrado urbano y rural (Art 9). 
Como unidad de ordenamiento está la cuenca hidrográfica y por lo tanto su ordenación es la 
planeación del uso coordinado del suelo, de las aguas, de la flora y la fauna. Para su 
estructuración se plantea como clave consultar a los usuarios de los recursos de la cuenca, 
junto a las entidades públicas y privadas que realicen actividades en esa región.  
 
    Tras el proceso de crecimiento urbano que se estaba desarrollando en el país en la mitad 
del siglo XX se empezó a crear un marco normativo para regular la planificación y 
construcción del territorio. Primero está la Ley 61 de 1978 denominada Ley Orgánica del 
Desarrollo urbano (LODU); posteriormente aparece la Ley 9 de 1989, la Ley de Reforma 
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Urbana que hace obligatorio a los municipios tener un plan de desarrollo que incluya los 
reglamentos del uso del suelo (Conpes 3870 de 2016).  Posterior a la Constitución de 1991, 
la ley 99 de 1993 introducirá el concepto de ordenamiento ambiental como la función 
atribuida al Estado de orientar y regular el proceso de diseño y planificación de uso del 
territorio y de los recursos naturales renovables de la nación, a fin de garantizar su adecuada 
explotación y su desarrollo sostenible; aquí le da a las corporaciones autónomas regionales 
la función de máxima autoridad ambiental en el área de su jurisdicción y participación en los 
procesos de planificación y ordenamiento territorial garantizando que el factor ambiental se 
tenga siempre presente. 
 
     La Ley 152 de 1994 da a las entidades territoriales, es decir los departamentos, 
municipios, distritos y territorios indígenas la autonomía en materia de planeación del 
desarrollo económico, social y de gestión ambiental. La Ley 388 de 1997 actualizando la ley 
9 de 1989, crea los planes de ordenamiento territorial (POT), son el instrumento básico para 
desarrollar el proceso de ordenamiento del territorio municipal, el cual se define como el 
conjunto de objetivos, directrices, políticas, estrategias, metas, programas, actuaciones y 
normas adoptadas para orientar y administrar el desarrollo físico del territorio y la utilización 
del suelo; uno de sus determinantes es la conservación y protección del medio ambiente y 
articular su propuesta con la del POMCA (Plan de manejo y ordenamiento de una cuenca) 
según donde se encuentre su cuenca. Los POT son los que complementan la planificación 
económica y social con la dimensión territorial, y racionalizan las intervenciones sobre el 
territorio para un desarrollo y aprovechamiento sostenible (Ministerio de ambiente:2016).  
 
     El ordenamiento del territorio se plantea como un instrumento de planificación y de 
gestión de las entidades territoriales, el cual debería ser un proceso de construcción colectiva 
del país para lograr un desarrollo territorial, regionalmente armónico, culturalmente 
pertinente, atendiendo a la diversidad cultural y físico-geográfica de Colombia. (Ley 1454 
de 2011). Hasta el momento, el municipio ha desarrollado dos planes de ordenamiento 
territorial que serán los instrumentos de análisis para identificar las representaciones del 




2.2.1 Configuración del territorio a partir de los POT en el municipio de Chía 
 
2.2.1.1 Antecedentes a los POT del municipio de Chía.  
 
     En el municipio de Chía desde el año 1970 se han formalizado normas para la gestión 
urbanística en cabeza del Concejo municipal como se presenta en la siguiente tabla 
(Contreras:2017):  
 
Norma Título Descripción 
Acuerdo 016 de 
1974 
“Reglamento municipal de los 
elementos físicos del Plan de 
Desarrollo regional y Urbano para 
el municipio de Chía” 
En este reglamento el municipio se dividió en área urbana 
y rural (correspondiente a las veredas) 
Acuerdo 32 de 
1976 
“Por medio del cual se modifica 
Acuerdo 016 de 1974” 
Se mantienen los tipos de actividad permitidos en los 
suelos urbanos y se amplían en el suelo rural agregando 
zonas verdes y predominantemente comerciales. 
Acuerdo 11 de 
1991 
“Por medio del cual se modifican 
y adicionan los acuerdos 016 de 
1974 y 032 de 1976” 
Se crea la zona suburbana especial con uso único y 
exclusivo de vivienda, en la cual el área mínima de 
división era de una hectárea y una densidad de 10 
viviendas por hectárea.  
Acuerdo 3 de 
1994 
“Estatuto de urbanismo para el 
municipio de Chía” 
Con el que se crearon nuevas zonas en los suelos urbanos 
y rurales: zonas de vivienda de interés social, zona mixta 
recreacional urbana, entre otros. 
 
Tabla 2. Normas de ordenamiento en el municipio de Chía 1974-1994  
(Fuente: Contreras:2017) 
     Las tendencias de urbanización ya eran una realidad en el municipio de Chía a finales del 
siglo XX; en 1995 el periódico el Tiempo publica “Chía, comedor y dormitorio de Bogotá” 
que da cuenta de que muchos bogotanos se fueron a vivir a Chía, pero siguen trabajando y 
algunos estudiando en la capital. El artículo dice que el municipio podría quedar sin agua si 
se desarrollan cuarenta urbanizaciones, es decir dos mil viviendas aprobadas en las anteriores 
administraciones, aunque haya déficit de los servicios de alcantarillado, acueducto y aseo; 
debido a esta situación se declaró emergencia sanitaria para prohibir la aprobación de nuevas 
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urbanizaciones, una restricción que supuestamente será liderada por el alcalde del municipio 
(ELTIEMPO:1995).  
 
     Sin embargo, dos años después el periódico El Tiempo publica “Chía, el mejor sitio para 
vivir” promocionando que las más importantes firmas constructoras de la capital y del país 
están diseñando proyectos inmobiliarios con excelentes acabados, los cuales contarán con 
amplias zonas verdes y un aire distinto al de la capital. Se resalta que las características de 
estas viviendas se construyen para atender los requerimientos y demandas de una población 
ubicada dentro del rango económico medio y medio alto como la clase privilegiada para vivir 
en este lugar. Afirmando que no habrá problemas de transporte y se dotará con todos los 
servicios que necesita una ciudad para ser autónoma y autosuficiente (ELTIEMPO, 1997).  
 
     No obstante, a pesar de las tendencias dominantes en la Sabana de Bogotá: 
urbanizaciones, invernaderos, gravilleras, industrias contaminantes. rellenos para construir, 
urbanizaciones subnormales (Van Der Hammen: 1998); se identifican algunas propuestas de 
planificación junto a reglamentaciones para contrarrestarlas. Como primer elemento está la 
ley 99 de 1993 que en el artículo 61 declara la sabana de Bogotá sus páramos, aguas, valles 
aledaños, cerros circundantes y sistemas montañosos como de interés ecológico nacional, 
cuya destinación prioritaria será la agropecuaria y forestal.  
     Por otra parte, la Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca como máxima 
autoridad ambiental de la Sabana de Bogotá, fija un plan básico en 1998 como el proceso de 
planeación y acción por medio del cual se alcanzará el objetivo de la sostenibilidad ambiental 
de la región dentro de la Cuenca Alta del Río de Bogotá.  Establece estrategias como frenar 
y limitar el crecimiento de la población porque está saturada y ya consumió el agua que 
produce, resaltando el agua y el territorio como bienes limitados que imponen restricciones 
al número de habitantes que puede soportar. Asimismo, y regeneración del bosque nativo en 
los cerros y en la ronda de los ríos, embalses, lagunas y humedales la protección de los 
páramos; la propagación de cercas vivas; del retomo y descontaminación de aguas 
superficiales; de la limitación del uso del agua subterránea y de su no contaminación; de la 
propagación de una agricultura- horticultura sostenible y de la delimitación, restricción y 




     Finalmente está el “Plan ambiental de la cuenca alta del Río Bogotá. Análisis y 
orientaciones para el ordenamiento territorial” realizado por Thomas Van Der Hammen, 
publicado por la CAR en 1998, junto al concepto técnico ambiental que él mismo realizó 
sobre el Valle del Río Frío ante el corte del meandro que querían realizar unas constructoras. 
En el primer documento, Van Der Hammen expone que la extensión del área urbana sobre la 
Sabana quiere decir pérdida de una de las tierras más fértiles del país, por lo tanto, resalta 
que hay que frenarla para mantener las zonas de dedicación agrícola y forestal dentro de la 
planeación de los entes gubernamentales (Van Der Hammen:1998). Además, introduce el 
concepto de estructura ecológica principal para zonificar un territorio desde el punto de vista 
ambiental; el cual se basa “en el estudio de los (geo)ecosistemas potenciales que existían 
antes de cualquier proceso de degradación antrópica y de las interrelaciones entre la 
vegetación, la fauna, el clima y el suelo en estrecha dependencia con el ciclo del agua 
(Gaviria:2016). 
 
     Van Der Hammen presenta su plan ambiental de la Cuenca Alta del Río Bogotá como un 
instrumento necesario para frenar las tendencias que se estaban dando de urbanización, 
construcción de carreteras, erosión, contaminación del agua y del aire; e introducirlas en el 
plan de ordenamiento territorial que le correspondía hacer a cada municipio tras la ley 388 
de 1997. 
 
     En el concepto técnico ambiental sobre el Valle del Río Frío el profesor Van Der Hammen 
(1998) habla de su paisaje y la necesidad de conservarlo como un bien para todos, resaltando 
los aspectos antropogénicos de actividades en el pasado, como lo son los restos de las 
antiguas explotaciones artesanales de arcilla y edificaciones de las fábricas de ladrillos 
conocido como chircales. Igualmente, su diversidad medioambiental que permite que haya 
una potencia grande de diferentes tipos de comunidades de flora y fauna. Denuncia que los 
rellenos en el valle del río disminuyen la zona originalmente destinada a recibir excesos de 
agua durante los periodos húmedos, y si se realizan en la ronda hasta el borde del río, pueden 
provocar cambios importantes y peligrosos en los bordes río abajo por cambios en la 
corriente, resultando en erosión. De esta forma, para conservar el valle del río, el paisaje y el 
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medio ambiente propone dar un estatus especial al mismo de restauración ecológica, para 
asegurar la calidad del agua (eliminando todos los vertimientos contaminantes, incluyendo 
aguas negras y de los cultivos de flores), limitando y regulando su uso (Van Der Hammen, 
1998).  
 
2.2.1.2 Primer plan de ordenamiento de Chía.  
 
     La Alcaldía municipal de Chía en el año 1999 en convenio con la Universidad Nacional 
de Colombia y con un grupo interdisciplinario asesor, inició el proceso de creación del Plan 
de Ordenamiento del Municipio. Dentro de su documento técnico de soporte se expone que 
el POT, recoge la mayoría de las recomendaciones del diagnóstico elaborado por la 
Universidad Nacional de Colombia que concluyó en dos documentos llamados “los temas de 
coherencia para el ordenamiento territorial” y el “escenario deseado”; también tendrá 
presente las conclusiones de las mesas de trabajo realizadas con la comunidad, y el 
documento elaborado por Thomas Van Der Hammen y Tobías Montañez (1999) 
“observaciones para ser tenidas en cuenta para el plan de ordenamiento territorial de Chía”.  
 
     El documento elaborado por el profesor Thomas Van Der Hammen y Tobías Montañez 
(1999) expone que los pobladores quieren que se conserve la ruralidad, que se dé prioridad a 
la recuperación del agua y que se evite la conurbación con Bogotá como la parcelación- 
urbanización que se ha venido dando. Como propuestas plantean crear una base legal para 
detener una corriente de poblaciones que viene de fuera y utilizarían a Chía solo como 
dormitorio, siendo necesario que quien quiera vivir en Chía debe tener un lazo laboral, 
financiero, comercial o cultural con el municipio. Para conservar la ruralidad exponen que es 
importante desestimular el cambio de las parcelas y granjas de uso agrario a uso habitacional 
con incentivos fiscales para el uso agropecuario manteniendo toda el área que se encontraba 
determinada para ese uso.  Exigen que la zona urbana no se debe extender sobre el valle del 
Río Frío y que se debe descontaminar y reforestar sus rondas con especies nativas, donde 
además no se debe hacer ni relleno, ni urbanización-construcción como tampoco cortar las 




     El diagnóstico realizado por la Universidad Nacional tiene como recomendaciones la 
recuperación y restricción de las áreas de ronda del Río Frío y el Río Bogotá, realizar un 
censo de pozos y ajibes de agua subterránea y cobro de tasas por uso. También proponen 
definir las áreas al norte y al sur del municipio como zona de expansión urbana y resalta la 
floricultura como un sector de gran importancia para el municipio de Chía donde para ese 
entonces contaban con una extensión de 93 hectáreas, teniendo en cuenta el 87 % de las zonas 
de cultivo en el país se encuentran ubicados en la sabana por las condiciones de sus suelos, 
sin embargo se consideran una amenaza en aquellos municipios con mayor índice de 
ruralidad y por el uso que le dan al sistema de pozos profundos (aguas subterráneas) para 
atender sus necesidades hídricas (Acuerdo 17 del 2000).   
 
     A partir de lo anterior, el documento técnico de soporte del POT expresa que el proyecto 
de ordenamiento busca preservar el carácter rural del municipio, resaltando que la vocación 
del municipio y sus potencialidades naturales no son compatibles con el acelerado proceso 
de urbanización que se estaba dando ocasionando serios conflictos en el uso del territorio. 
Menciona no compartir con la ley 388 de 1997 que el principal mecanismo de financiación 
de los planes de ordenamiento territorial sea la plusvalía generada por el cambio de uso del 
suelo rural en suburbano o de expansión urbana. Por lo tanto, plantea un mayor 
aprovechamiento del suelo en edificación elevando el índice de ocupación o el índice de 
construcción, es decir incrementar la construcción de altura. Según Van Der Hammen y 
Montañez (1999) la plusvalía “es un instrumento que la ley establece a favor de la 
urbanización”. 
 
     Posteriormente, la administración se reúne con la CAR (Corporación autónoma regional 
de Cundinamarca) con el objeto de adelantar una concertación sobre las acciones a realizar 
en conjunto para desarrollar un óptimo plan de ordenamiento territorial conforme a la ley 
siguiendo el Acuerdo 016 de 1998 “Por la cual se expiden determinantes ambientales para la 
elaboración de los planes de ordenamiento territorial municipal”. El municipio se 
comprometió a reforzar el enfoque regional y visión urbana regional evitando la conurbación 
con el Distrito Capital y los municipios vecinos; identificar los asuntos estratégicos a partir 
del reconocimiento del marco estratégico de la cuenca hidrográfica respectiva que garantice 
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la conservación, protección y aprovechamiento de los recursos naturales que la cuenca les 
ofrece, en especial la oferta hídrica. Además, se compromete a identificar y a localizar todas 
las áreas hidrográficas y a su vez a elaborar un estudio hidráulico detallado que contemple el 
tipo de obras a realizar para evitar las inundaciones que se presentan en la margen urbana del 
Río Frío.  
 
2.2.2.2.1 Acuerdo 017 de 2000 
 
Bajo el Acuerdo 017 del 2000 se adopta el “Plan de ordenamiento territorial del Municipio 




Constituido por los objetivos, estrategias y contenidos estructurales de largo 
plazo. Adopción de las políticas de largo plazo para la ocupación, 




Constituido por las políticas, acciones, programas y normas para encauzar y 




Constituido por las políticas, acciones, programas y normas para orientar y 
garantizar la adecuada interacción entre los asentamientos rurales y la 
cabecera municipal, así como la conveniente utilización del suelo. 
La localización y dimensionamiento de las zonas determinadas como 
suburbanas, con precisión de las intensidades máximas de ocupación y usos 
admitidos 
La delimitación de las áreas de conservación y protección de los recursos 
naturales paisajísticos, geográficos y ambientales, incluyendo las áreas de 
amenazas y riesgos, o que formen parte de los sistemas de provisión de los 




Tabla 3. Componentes de los planes de ordenamiento territorial.   
Elaboración propia a partir de la Ley 388 de 1997 
     En el POT del municipio de Chía dentro de las políticas generales está el uso sostenible y 
sustentable del territorio junto al mantenimiento de la ruralidad del municipio, sin embargo, 
también introduce la definición de espacios para la construcción de vivienda, según el 
crecimiento vegetativo y migratorio de los estratos medios y altos del municipio y para la 
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vivienda de interés social respondiendo a las dinámicas de urbanización anteriormente 
comentadas.   
 
     En la clasificación del suelo destinará para la zona rural 7314 hectáreas, de las cuales 3445 
son para áreas de protección incluyendo el sistema hídrico (743) y 2015 para la zona rural 
productora. Dentro de los usos autorizados que dará el POT al suelo rural están los usos 
agrícolas intensivos de bajo invernadero (floricultura) y los usos suburbanos, donde se 
mezclan los usos del suelo y las formas de vida del campo y de la ciudad, es decir los centros 
poblados rurales donde hay viviendas y usos compatibles con esta; las zonas de corredor vial 
suburbano y la zona rural de vivienda campestre y campestre especial permitiendo la 
construcción de 10 a 20 viviendas por hectárea. 
 
     Como estrategia de fortalecimiento de la ruralidad plantea delimitar las áreas declaradas 
zonas de protección e impulsar actividades que propendan por su mantenimiento, fortalecer 
el desarrollo de tecnologías de punta en el sector agropecuario, crear y mantener una franja 
de amortiguación sobre todo el perímetro para evitar la conurbación con los otros municipios, 
fortalecer la UMATA (Unidad municipal de asistencia técnica agropecuaria) y la creación de 
pequeños centros de acopio. Sin embargo, solamente las anuncia más no profundiza en cada 
una de ellas y no plantea qué incentivos o apoyo se le dará ante la demanda de los cultivos 
bajo invernadero junto a las construcciones para las nuevas viviendas campestres y el valor 
distinto que se le dará a la tierra.  
 
     Para la zona urbana se destinan 608 Hectáreas, 354 de ellas para el área residencial; no 
especifica cuántas hectáreas se destinará a la expansión urbana del municipio pero  creará el 
Banco municipal inmobiliario (Creado oficialmente bajo el acuerdo 05 de 2002) para que sea 
el responsable de entregar las tierras en base la información suministrada por la oficina de 
planeación, quien será la encargada de realizar los estudios para determinar y delimitar las 
áreas de conservación, las cuales deben ser tenidas en cuenta al momento de otorgar o no las 




     Las zonas para la protección del sistema hídrico están conformadas por corrientes y 
cuerpos de agua naturales relativos, tales como ríos, quebradas, caños, arroyos, playas 
fluviales, ciénagas lagos, lagunas, chucuas, pantanos y humedales en general. Sin embargo, 
en el documento técnico de soporte se identifica un vacío en su identificación y zonificación 
planteando como necesario a corto plazo efectuar los inventarios y estudios correspondientes 
para el manejo y recuperación de todas las microcuencas del municipio. El Valle del Río Frío 
hace parte del plan del sistema hídrico en general, pero también del área de protección que 
hace parte del sistema hídrico urbano, a pesar de los intentos por mantener su ronda fuera del 
casco urbano. Se establece que la faja paralela a su cauce debe ser de 75 mts a lado y lado de 
este, mientras que los nacimientos de agua, quebradas, arroyos, lagunas y humedales tendrán 
un área de 100 mts a la redonda. 
 
     Indica que en esta zona de ronda donde no se permitirán los usos que impliquen 
construcciones permanentes como urbanizaciones o viviendas, solo se acepta recreación de 
tipo pasivo o contemplativo. Sin embargo, en donde ya su ronda está parcialmente ocupada 
por viviendas debe tener una protección mínima de 30 mts principalmente a través de una 
estrategia de recuperación del valle aluvial (zona de amortiguamiento de las crecientes del 
río).  
 
2.2.1.3 Posterior al POT 2000  
 
2.2.1.3.1 Modificación del POT  
 
     En el 2005 se intentó modificar el POT del 2000 pero no se logró porque hubo puntos en 
desacuerdo, especialmente en lo relacionado a la ocupación del suelo rural (Alcaldía de 
Chia:2014). Posteriormente, Orlando Gaitán Mahecha expidió el Decreto No.092 de 2010 
mediante el cual modificó y ajustó el Acuerdo Municipal 17 de 2000, y cambió el uso del 
suelo de una zona rural que según el diagnóstico de la Universidad Nacional de Colombia 
era de vocación agrícola y de reserva debido a riesgos de inundación (Procuraduría.gov). Esta 
zona se encuentra en la ronda del Río Frío en las fincas Sidonia y las Mercedes, sobre las 
cuales se proyectaban construir un proyecto de vivienda de interés social que realizaría la 
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constructora Amarilo (El Periódico de Chía: 2016); la justificación de este cambio es que el 
municipio necesitaba zona urbanizable y que el cambio del suelo era la oportunidad para 
cubrir el déficit de la vivienda para que familias de escasos recursos puedan tener casa propia 
(Marín, Londoño:2012) 
 
     Para el 2012 la constructora ya tenía los permisos, estudios y planos de una urbanización 
de 3500 apartamentos; sin embargo, la obra tuvo muchos opositores denunciando que había 
intereses particulares del exalcalde y que el cambio del suelo aumentaría el precio de la tierra 
beneficiando a los constructores de la obra. El predio era de la familia Ucross Umaña desde 
1976, quienes se dedicaban al ganado, pero por la caída del negocio liquidaron y vendieron 
todo; luego ante los buenos precios de la tierra en 2005 radicaron una solicitud a la oficina 
de planeación para construir un condominio campestre de 283 viviendas, pero le negaron la 
licencia (Marín, Londoño:2012). Fue hasta la administración de Orlando Gaitán Mahecha 
(2008-2011) quien para ejecutar su propuesta de construcción de viviendas de interés social 
apoyó la iniciativa, y ante la negativa de la personería del municipio como del concejo 
municipal expidió él mismo un decreto modificando el POT (Marín, Londoño:2012). 
Alcanzaron a tener la licencia de construcción, pero la procuraduría detuvo la obra, y llamó 
la atención al alcalde por el desorden y la falta de manejo y de gestión de la administración 
municipal, en relación al proyecto de vivienda de interés social, pero también por la 
construcción de un puente peatonal exclusivo para sus habitantes de una urbanización y la 
construcción de una caballeriza, las dos ubicadas en la ronda del Río Frío (Procuraduría 
General de la Nación:2015). En el 2012 el Tribunal Administrativo de Cundinamarca en fallo 
de primera instancia declaró la nulidad sobre el decreto expedido, tres años después mediante 
fallo de segunda instancia se suspendió el cargo público a Orlando Gaitán porque en su 
calidad de alcalde ejecutó funciones y competencias que le eran ajenas ya que le correspondía 








2.2.1.3.2 Seguimiento y evaluación del POT  
 
     14 años después de que se adoptara el primer plan de ordenamiento territorial de Chía, se 
realiza una revisión por vencimiento de su vigencia, ya que se supone este debe ser 
modificado cada 12 años. La administración municipal publicó un documento (2014) que 
recoge el seguimiento y evaluación del POT analizando el escenario de largo plazo de su 
ejecución en el periodo 2008-2011, donde resalta que el modelo de ocupación del municipio 
no corresponde al planteado en el acuerdo del 2000, ya que hubo un proceso de aceleración 
de urbanización principalmente sobre el suelo rural a través de la parcelación con vivienda 
campestre y ocupación del suelo rural con fines urbanísticos enfocada en estratos 4,5 y 6 sin 
una adecuada provisión de servicios públicos. Tampoco cumplieron los índices de ocupación 
máximos a lo que se comprometió el municipio con la CAR en la concertación.  
 
    Por otro lado, expone como el desarrollo de normas urbanísticas, por ejemplo, el Decreto 
3600 de 2007 reforzó la tendencia y permitió consolidar la vocación suburbana en el 
municipio, que se desplazaran las actividades rurales del municipio (agrícolas, pecuaria y/o 
forestales) en gran parte acabando la agricultura local y que se diera la aceleración de los 
procesos de conurbación entre cascos urbanos.  
 
     La ruralidad tampoco se mantuvo como se planteaba en el plan de ordenamiento ya que 
ha sido impactada por los desarrollos urbanísticos, los cuales han sido desarrollados de forma 
paralela tanto con licencia como de forma ilegal, por ejemplo, en la división de parcelas de 
lotes de familias en los centros poblados rurales. Puesto que no hubo una política 
agropecuaria real de apoyo al campesino  haciendo posible que el suelo rural abandonara sus 
prácticas agropecuarias en contraposición a una demanda de suelo urbanizable por parte de 
constructores interesados en cubrir una demanda de Bogotanos por vivir en mejores 
condiciones ambientales en la cercanía de la capital (Alcaldía municipal de Chía:2005), 
junto al vertiginoso ascenso del precio del suelo dentro del mercado inmobiliario, al tener 
estos una mayor rentabilidad diferenciada a suelos con vocación rural o con restricciones 




     Finalmente, se identifica que la menor implementación del plan de ordenamiento territorio 
fue en relación al medio ambiente puesto que se dio una pérdida de la mayoría de las fuentes 
hídricas como recurso ambiental y reserva acuífera del municipio, junto a   la contaminación 
de cuerpos de agua y apropiación por parte de particulares, de igual forma, no se cumplió ni 
respetó la ronda del Río Frío.  
 
     Las veedurías ciudadanas denunciaron que en la revisión del POT no hubo participación 
y expusieron su miedo a que siga el acelerado proyecto de vivienda sin actualización de las 
normas urbanísticas ni ambientales dando prioridad a las viviendas de estrato alto más no a 
viviendas de interés sociales. La respuesta de la administración ha sido que es incontrolable 
para la alcaldía, por las normas del mercado, donde cada vez son menos los campesinos que 
se quieren quedar en sus tierras; aceptando que son muy pocos los avances respecto a lo 
planeado a principios del milenio (ELTIEMPO:2014).  
 
2.2.1.4 POT 2016: consolidación de la vocación residencial 
 
“Chía es un municipio con vocación residencial, su actividad principal está centrada en la 
generación de viviendas para sus habitantes y los de la zona de influencia de la Sabana de 
Bogotá” 
(Acuerdo 100 de 2016)  
 
     Bajo el acuerdo 100 de 2016, se adopta el nuevo plan de ordenamiento territorial del 
municipio de Chía. Las políticas generales que plantea son la integración regional, la 
búsqueda de propiciar un modelo de estructura territorial basado en una nueva ruralidad, que 
no especifica;  también plantea la de ocupación del territorio sobre un supuesto modelo de 
sostenible y sustentable que cuida y preserva los recursos naturales y el medio ambiente bajo 
la estrategia de consolidar el área urbana del municipio favoreciendo el desarrollo de las áreas 
de expansión urbana con el supuesto de disminuir la presión sobre el suelo rural y mejorar la 




     En su visión plantea consolidar un municipio estructurado ambientalmente a partir de la 
protección de sus ecosistemas estratégicos, orientándose hacia formas sostenibles de 
producción, mediante procesos de transformación agroindustrial. Asimismo, busca 
consolidar el suelo urbano buscando ordenar los procesos de urbanización y el control a los 
procesos de urbanización dispersa en el suelo rural propiciando el “restablecimiento del 
equilibrio entre el centro urbano y su entorno rural” (POT:2016:24). Donde en la zona rural, 
plantea como meta impulsar la competitividad rural a través del fomento de bienes y 
servicios, como del fortalecimiento de los gremios productores (POT:2016:18). 
 
     En la clasificación general del territorio el 7,83% de su suelo es urbano, es decir cuenta 
con una estructura vial y redes principales de energía, acueducto y alcantarillado, 
posibilitando así su urbanización y edificación. El 88,44 % de su suelo es rural, donde siguen 
definidos los usos suburbanos residencial, el corredor vial, las viviendas campestres, los 
centros poblados y las áreas de protección (Ver mapa 5).  Finalmente, un eje importante del 
nuevo POT es su suelo de expansión urbana de 3,73%, es decir las áreas destinadas al 
crecimiento del perímetro urbano las cuales son cinco a desarrollar a través de 15 planes 
parciales que son los instrumentos de planificación mediante los cuales se desarrollan y 
complementan las disposiciones del POT; estos se ubican en su mayoría sobre la ronda del 














Mapa 5.  Clasificación general del territorio de Chía  
 
Fuente: POT:2016. 






     Por otra parte, introduce y ubica dentro del plan de ordenamiento del territorio a la 
estructura Ecológica Municipal (EEM), que es  “El conjunto de ecosistemas naturales y semi-
naturales que tienen una localización, extensión, conexiones y estado de salud, tales que 
garantiza el mantenimiento de la integridad de la biodiversidad, la provisión de servicios 
ambientales (agua, suelos, recursos biológicos y clima), como medida para garantizar la 
satisfacción de las necesidades básicas de los habitantes y la perpetuación de la vida” (Van 
Der Hammen:1998). En Chía se establece a partir del sistema hídrico (ríos, quebradas, 
chucuas, humedales naturales o zonas de inundación natural y reservorios), el sistema 
orográfico (cerros Orientales, Occidentales y valle aluvial), la cobertura vegetal nativa e 
introducida y los agros ecosistemas. Las áreas establecidas como ronda de protección hídrica 
son: 
 
Tabla 4. Áreas o rondas de protección hídrica (Fuente: POT:2016). 
 
     El POT, exige realizar planes de recuperación ecológica y restauración de la vegetación 
necesaria para la protección de la ronda del Río Frío, pero a la vez identificar las zonas de 
riesgo existentes en la misma asociada a inundaciones principalmente en las ocupaciones que 
a lo largo del tiempo los pobladores han venido adelantando sobre las zonas de ronda y zonas 
de inundación.  
 
     Finalmente, como hechos generadores de plusvalía siguiendo la ley 388 de 1997 plantea 
la incorporación del suelo rural a suelo de expansión urbana o la consideración de parte del 
suelo rural como suburbano; el establecimiento o modificación del régimen o la zonificación 
de usos del suelo y la autorización de un mayor aprovechamiento del suelo en edificación, 
bien sea elevando el índice de ocupación o el índice de construcción, o ambos a la vez. La 
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destinación de los recursos provenientes de la participación en la plusvalía del municipio iría 
a la compra de predios o inmuebles para desarrollar planes o proyectos de vivienda de interés 
social, y financiamiento de estructura vial.  
 
2.2.1.4.1 Críticas frente al POT actual  
 
     El alcalde actual del municipio Leonardo Donoso defiende el nuevo POT como la carta 
de navegación territorial para Chía en los próximos años que busca mantener la vocación 
residencial del municipio y acabar con la especulación inmobiliaria que existe 
(ELESPECTADOR:2017).  
 
     Dentro de sus principales críticas es la expansión urbana que propone, la cual está 
enfocada a la aprobación de licencias de construcciones para urbanizaciones en zonas de 
estrategia ambiental para el municipio, que podría traer como consecuencia problemas en las 
aguas residuales. Otra polémica es la destinación de 290 hectáreas del municipio para el 
desarrollo de planes parciales de 10.000 viviendas de estratos 4, 5 y 6, así como 5.000 de 
interés prioritario, para los próximos 12 años (Cruz: 2016) y aunque prohíbe la parcelación 
de propiedades en zonas rurales de Chía para evitar desarrollo de urbanizaciones en zonas de 
reserva ecológica y concentrar el crecimiento urbano en las zonas señaladas, las dinámicas 
que se están dando en el municipio son otras que se refuerzan con la idea del Alcalde de ver 
a Chía con una vocación residencial que ofrece servicios públicos (Cruz: 2016). Las 
preocupaciones principales de la comunidad son por la falta de infraestructura, de prestación 
de servicios públicos y movilidad (ELTIEMPO:2017) junto a la visión que se quiere 
implementar en el municipio de ser una ciudad dormitorio (ELTIEMPO:2017).  
 
     La mayoría de las zonas de expansión urbana se ubican en la ronda del Río Frío, 
desconociendo que el IGAC (Instituto Geográfico Agustín Codazzi) ante la demanda de suelo 
y la presión urbanística realizó “Levantamiento Detallado de Suelos en las áreas planas de 
14 Municipios de la Sabana de Bogotá”, en el año 2012 identificando la Ronda del Río Frío 
como tipo 6, es decir tierras aptas para ganadería con praderas mejoradas, cultivos 




     Por otra parte, desde hace dos años se está investigando el fenómeno del volteo de tierras 
en Cundinamarca por parte del Senador Fernando Galán, en las cuales las autoridades son 
investigadas por cambiar los planes de ordenamiento territorial de los municipios para 
incorporar tierras rurales a urbanas, o para cambiar usos del suelo a cambio de dinero 
(SEMANA:2018), que están llevando a un desarrollo problemático sin vías, sin acceso a 
servicios públicos y sin equipamiento urbano (WRADIO:2017) pero finalmente está 
beneficiando a unos particulares más no aportando a la planeación de los municipios. Chía 
es uno de los municipios de la sabana donde se está realizando la investigación, ya se han 
hecho denuncias al alcalde del municipio por cobrar un monto para el licenciamiento de los 
proyectos; también por la entrega licencias de parcelación y construcción en la zona rural, 
violando los índices de densidad permitidos y el uso de ese suelo (SEMANA:2017). Las 
denuncias han sido desmentidas por el alcalde, el cual plantea que para garantizar la 
infraestructura están los planes parciales sobre los cuales las constructoras deben plantear un 
pequeño POT en el que supuestamente se respete la parte ecológica, y determinen dónde van 
las vías, cuál es el espacio público que van a dejar, como van a construir y financiar los 
servicios públicos y que desarrollo de equipamiento realizarán para a partir de ahí darles la 
licencia (ELTIEMPO:2017) donde además serán generadores de plusvalía para otras 
inversiones y acciones dentro del  municipio.  
 
     Frente al tratamiento de aguas residuales, desde el documento técnico de soporte del 
primer POT del municipio se identificaban nueve vertimientos de aguas de forma directa 
sobre el Río Frío sin ningún tratamiento; se planteó para entonces la construcción de una 
planta de tratamiento en el Darién ubicado en Vereda Bojacá, pero no se llevó a cabo. La 
actual administración, dice que siguiendo la sentencia 467 de Marzo de 2014 del Consejo de 
estado mediante la cual obliga a 72 entidades , incluidos 46 municipios y 6 ministerios a la 
descontaminación del río Bogotá;  Chía viene adelantando obras importantes en este sentido, 
de las cuales resalta la modernización de la PTAR I, construcción de 11 kilómetros e 
interceptores paralelos al río frío  sobre los costados oriental y occidental para que conduzcan 
las aguas a la PTAR II que está en proceso de construcción.  Dentro de la actualización del 
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primer POT se identifican todavía vertimientos de descarga directa de aguas residuales sobre 
el Río Frío (Ver mapa 7).  




     La PTAR 1 fue construida en 1989 y actualmente no da cobertura ante el crecimiento 
poblacional que tuvo el municipio, actualmente genera malos olores y muchas molestias para 
los residentes vecinos del sector, los veedores denunciaron que “se diseñó como laguna de 
oxidación, después le hicieron reformas y optimizaciones que no han servido por el 
crecimiento poblacional. Y las aguas que le llegan deben ser pretratadas, y en Chía no se 
hace ese proceso” (Rodríguez:2017). En la actualidad la PTAR solo le hace tratamiento al 
40% de las aguas residuales que se producen en el municipio y que el 60% llega al Río Frío 
( Rodríguez:2017) por eso está en proceso la construcción de una segunda PTAR la cual ha 
generado un descontento a los vecinos del sector donde se realizará porque según denuncian 
el lugar donde se quiere construir es un terreno inundable (ronda del valle Río Frío), también 
porque no ha habido una adecuada participación ciudadana ni una completa socialización de 
lo que se quiere realizar generando desconfianza (ELPERIODICODECHIA:2018) . A pesar 
de ello el consorcio que realizará la obra ya está empezando a ejecutarla, se han presentado 
enfrentamientos con la comunidad, pero el alcalde cuenta con un auto judicial del Tribunal 
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administrativo de Cundinamarca quien respalda la obra y dice que hay que ejecutarla 
(ELPERIODICO DE CHIA:2018).  
 
     En la anterior administración se contrató la ampliación de la PTAR I pero tuvo problemas 
al momento de la importación y la plata invertida inicialmente no cubrió todo el proceso para 
poder ser instalada en el municipio (ELTIEMPO:2017) Actualmente el exalcalde está siendo 
investigado por la procuraduría por los hechos mencionados (ELESPECTADOR:2017) 
 
2.2.1.5 Participación ciudadana en los planes de ordenamiento del municipio de Chía  
 
     Siguiendo la Ley 1454 de 2011 “la política territorial promoverá la participación, 
concertación y cooperación para que los ciudadanos tomen parte activa en las decisiones 
que inciden en la orientación y organización territorial”. Antes de presentarlo al concejo 
municipal debe someterse primero a la Corporación Autónoma de Cundinamarca como 
autoridad ambiental y luego a través de una consulta ciudadana al Consejo territorial de 
planeación (CTP), que son instancias territoriales de planeación, creados por disposición 
constitucional para garantizar la participación ciudadana en la construcción y seguimiento 
de políticas públicas a nivel territorial (DNP). El CTP tiene 30 días hábiles después de la 
entrega del POT para rendir un concepto y formular recomendaciones; los cuales no tienen 
carácter vinculante, es decir el alcalde los recibe pero puede decidir no incorporarlos al POT 
que presentará. 
 
     El Acuerdo 017 del 2000 plantea que se realizaron mesas de trabajo con diferentes 
veredas, barrios y conjuntos residenciales convocadas por la Alcaldía municipal y el Consejo 
Territorial de planeación; el documento elaborado por Tobías Montañez y Thomas Van Der 
Hammen (1998) para el plan de ordenamiento dan cuenta de algunas de las percepciones 
recogidas de la comunidad y sus deseos para el municipio. Esos deseos como el 
mantenimiento de la ruralidad y limitación a la parcelación que se estaba llevando a cabo 
como refleja el diagnóstico del POT realizado en el 2014 no se llevó a cabo; habitantes del 
municipio como Pedro Socha quien fue gobernador por 14 años del resguardo indígena del 
municipio recuerda que participó en las mesas pero que todo fue una mentira ya que en el 
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documento final no se recogieron todas las propuestas que se habían plasmado desde la 
comunidad (Entrevista, 2018) ; Tobías Montañez quien hizo parte del Consejo Territorial de 
planeación también denuncia que hubo irregularidades y cambio en el POT formulado 
inicialmente (Entrevista 2017).  
 
     Frente al acuerdo 100 de 2016, una de sus principales críticas es que no hubo un trabajo 
con la ciudadanía. La modificación del POT se viene trabajando desde su revisión y 
seguimiento desde la anterior administración quien presentó una propuesta trabajando 
además con el Consejo territorial de planeación (CTP) y logró concertar con la CAR. Tras el 
cambio de administración según el nuevo mandatario se recibió el documento al cual se le 
hizo un estudio técnico, jurídico, ambiental y financiero; el documento cambio según él 
porque no se tenía articulado el tema de riesgos y tampoco el cuidado de la cuenca del río 
Bogotá. El POT modificado se socializó en 11 mesas de trabajo dentro del municipio (Página 
de la alcaldía del municipio: 2016). Luz Marina Rincón es habitante del municipio e hizo 
parte del Consejo territorial de planeación, denuncia que muchos de los acuerdos y avances 
logrados en la construcción del primer plan de ordenamiento como el respeto a la estructura 
ecológica principal y el sistema hídrico del municipio fue modificado antes de ser presentado 
a la comunidad, y aunque emitieron el concepto como consejo realizando recomendaciones 
y desaprobando muchos elementos propuestos, no fue tenido en cuenta (Entrevista:2017). El 
senador Galán también denunció que el POT aprobado no es el mismo que se debatió durante 
dos largos años y que por lo tanto el documento que se tramita en el concejo municipal se 
hizo a espaldas de la comunidad y en consecuencia es un documento inconsulto (Periódico 
de Chia:2016).  
 
2.3 Las representaciones del espacio dominante  
 
     La descripción anterior de cómo se fue consolidando el modelo de ocupación dominante 
del suelo actual en la Sabana de Bogotá y especialmente en Chía a través de los diferentes 
instrumentos creados por las instituciones del poder para su planificación y ordenamiento, 
permite identificar y comprender las representaciones del espacio que se dan sobre las fuentes 
hídricas como el Valle del Río Frío. Pero además permite reconocer las representaciones del 
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espacio del sistema económico actual que se reproduce desde del discurso de la 
modernización a través de la urbanización y de la introducción del mercado en todas las 
esferas de la vida, elementos que no profundizaré, pero si considero importante destacar.  
 
2.3.1 La modernización a través de la urbanización  
 
     Las representaciones del espacio dominantes del municipio de Chía y la Sabana de Bogotá 
son parte de una lógica de visualización hegemónica que se cubre por la vía legal, la 
democracia y distintos discursos construidos desde actores institucionales como entidades 
privadas (Soler:2017) en diferentes escalas bajo la idea de un desarrollo socio económico a 
partir del crecimiento de las zonas urbanas sin tener en cuenta su impacto social como 
ambiental.  La urbanización es un elemento de la modernización, es decir de la introducción 
de esa racionalidad económica capitalista y tecno-científica (Montañez, Arcila, 
Pacheco:1992), al ubicarla como una ruta necesaria, progresiva e inevitable para dejar de ser 
un país del tercer mundo y pasar a ser un país avanzado y desarrollado, para producirse un 
supuesto progreso social cultural y político bajo un modelo económico dominante (Escobar: 
2007), el cual sigue reproduciendo visiones normalizadas sobre los lugares y los espacios, 
desconociendo otros modelos de ser como de ocupar el territorio.  
 
     De esta manera, a pesar de que hubieran distintos mecanismos como documentos que 
exigían que se mantuviera la vocación agropecuaria en la Sabana de Bogotá junto a su 
ruralidad también se crearon y se siguen implementando distintos mecanismos, entre ellos 
algunas normas y los mismos planes de ordenamiento territorial que terminaron consolidando 
la aceleración de la urbanización junto a su visión económica presentándose hoy como la 
única representación del espacio apta para un desarrollo económico y supuestamente 
sustentable que expresa cuidar el medio ambiente y los recursos naturales pero que como se 
refleja en el Valle del Río Frío no es así. .  
 
     El crecimiento de la población urbana fue un fenómeno que se dio a nivel nacional desde 
1951, pasando de 34% a 70% en el 2010 (DNP:2014). En la Sabana de Bogotá se consolidó 
la primacía urbana y económica nacional a través del avance de la construcción urbana y la 
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actividad especuladora de los poseedores de la tierra (Montañez, Arcila, Pacheco: 1992) que 
con llevó a que muchos suelos que tenían vocación agrícola sean destinados a la vocación 
residencial, junto a la pérdida de distintas prácticas como paisajes y ecosistemas de esta zona 
del país.  
 
     No obstante, sigue y se seguirá implementando esta representación del espacio; se puede 
ver en el diagnóstico elaborado para el plan de desarrollo 2016-2019, donde expone que Chía 
tiene un suelo destinado para la producción agrícola y pecuaria, pero la realidad del territorio 
se ha destinado a otros usos más rentables que son los residenciales, comerciales e 
institucionales; de esta forma, su actividad económica ya no se centra en actividades 
relacionadas con el sector agropecuario, pues se ha diversificado a otras actividades como la 
construcción y el turismo. El diagnóstico presenta a Chía como un territorio que durante las 
últimas décadas se ha destacado por su desarrollo socio económico que se ve reflejado en el 
crecimiento de sus zonas urbanas e infraestructura vial, así como en el progreso de diversos 
sectores productivos (Alcaldía municipal de Chía: 2016:100, 103).  
 
     Por otra parte, el Banco mundial (S.F) realizó un estudio que resalta a las ciudades de 
Colombia como el principal motor de la economía del país y el ámbito en el cual se ha 
beneficiado la mayor parte de la población de las infraestructuras y servicios que se 
requieren para impulsar el desarrollo social, en especial aquellos que habitan en las 
regiones alrededor de las ciudades. Por lo tanto, Colombia asumió la misión de asegurar que 
las ciudades sean más productivas al ser “motores de desarrollo” debido a su capacidad para 
lograr un mejor aprovechamiento de las economías de escala, incremento del desarrollo 
integral y reducción la pobreza del país (DNP: 2014).  
 
2.3.2 Los mercados presentes 
Los gobernantes no vacilan en sacrificar la democracia en aras del mercado 
(Borón:2008:148) 
     La suburbanización es uno de los fenómenos más importantes que se desarrolló en la 
sabana de Bogotá, siendo dos de sus principales factores la floricultura y el rebosamiento de 
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Bogotá que en el caso de Chía demandaba tierras para los estratos altos buscando el aire 
descontaminante de la Sabana.   
 
     La floricultura sigue siendo una actividad económica presente en el municipio, y es un 
mercado de exportación importante para Colombia bajo la perspectiva de 
internacionalización de su economía (Rueda:1991). Uno de los grupos más poderosos de la 
floricultura colombiana es Grupos Chía siendo su casa matriz The Queen’s Flowers fundada 
en Estados Unidos en 1980; tiene un conglomerado de cultivos en la sabana de Bogotá y la 
zona de Rio Negro Antioquia algunos de ellos ubicados cerca o en la ronda del Río Frío en 
el municipio de Chía como lo son Flores jayvana, MG consultores, Agroindustrias Río Frío 
y Flores valvanera (UNTRAFLORES:2012). A pesar de que se identifique en los últimos 10 
años un período difícil para el sector floricultor, sigue exportando a 90 países y siendo muy 
competitivo en el mercado internacional, su principal socio comercial  es Estados Unidos 
siendo la rosa la flor más vendida para su exportación (Dinero: 2017); por lo tanto seguirá 
siendo una industria importante dentro de las dinámicas del sistema mundo económico 
(Wallerstein:2005) con todos sus impactos ambientales como sociales en territorios como 
Chía ya comentados anteriormente.  
 
     La demanda de tierras de estratos altos de un lugar cercano a Bogotá permitió el desarrollo 
de un mercado inmobiliario y de tierras a través del aumento de su precio. Chía es un sitio 
recomendado para invertir en finca raíz por tener una buena proyección de valorización 
(Dinero:2017) y actualmente en Colombia ha ido consolidando el sector inmobiliario al ser 
un mercado atractivo para invertir. Por otra parte, en la Sabana de Bogotá se encuentran las 
tierras más costosas del país porque tienen “la mejor infraestructura para garantizar la 
productividad y comercialización de los procesos productivos” (Elcolombiano:2017), la 
valorización es tan alta que cambia el precio de la tierra cuando se cambia su uso 
agropecuario a un uso industrial o de parcelaciones campestres, elemento que hoy se está 
investigando cómo corrupción a través del “volteo de tierras”.  
 
     Lo anteriormente mencionado refleja otro elemento que conforma y respalda la 
representación del espacio dominante y de su lógica de visualización que se expresa en la 
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expansión del urbanismo, en la continuidad de los predios suburbanos, en la intensificación 
de la mercantilización de la tierra y/o la vivienda (Montañez:2015) en contravía con el medio 
ambiente y la naturaleza.  
 
2.3.3 Las representaciones del espacio sobre las fuentes hídricas como el Valle del Río 
Frío  
 
     Ahora bien, siguiendo lo anterior, se identifican dos representaciones del espacio 
dominantes del Valle del Río Frío y de las fuentes hídricas en el municipio de Chía como 
parte de la Sabana de Bogotá, que se dan través de un doble discurso; por un lado, son 
espacios de protección y conservación pero por el otro son espacios que se pueden intervenir 
bajo el modelo de ocupación del territorio que se ha impuesto y consolidado. Estos dos 
espacios han sido construidos desde los técnicos, políticos junto a los intereses de entidades 
privadas como las constructoras ejerciendo un efecto de abstracción y descorporización del 
espacio invisibilizando estos ecosistemas junto a su importancia.  
  
2.3.3.1 Espacios de protección  
 
El agua constituye un elemento vital y articulador de la naturaleza (...) ya que 
interrelaciona con los otros recursos naturales, el medio ambiente y la actividad humana, 
pues con ella se satisfacen las necesidades básicas de abastecimiento de agua, alimentos y 
energía (CAR:2005). 
 
     Como se presentó anteriormente, a finales del siglo XX se crearon algunos instrumentos 
de planificación ambiental para preservar los paisajes y ecosistemas de la Sabana de Bogotá. 
Dentro de sus recomendaciones principales fueron la conservación y restauración de las 
rondas de los distintos cuerpos de agua, su descontaminación y reforestación, junto a la 
prohibición de otros usos como la construcción, el relleno o rectificación del cauce; 
posteriormente los planes de ordenamiento territorial adoptaron estas recomendaciones 
estableciendo zonas de protección y posteriormente la estructura ecológica principal bajo el 
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discurso de ser zonas ambientalmente estratégicas que requieren una protección y atención 
especial.   
 
     Actualmente, sigue el discurso a pesar de que muchas de las recomendaciones que se 
hicieron y se plantearon para cuidar el valor estratégico de estos ecosistemas no fueron 
tenidos en cuenta debido a los distintos fenómenos (urbanización, suburbanización, 
floricultura, entre otros) que se fueron presentando alrededor del Valle del Río Frío como de 
los otros cuerpos de agua como da cuenta la revisión del primer plan de ordenamiento 
realizada en el 2014. Quedando entonces muchas veces en el papel la denuncia de una 
realidad no deseada que terminó dándose, legitimada a partir de distintas normas como 
discursos desde la representación del espacio.  
 
     Ahora bien, estos espacios de protección no permiten tener una visión integral del 
territorio e identificar los ecosistemas como ejes estructurales del ordenamiento llevando a 
la fragmentación de estos con lo que está a su alrededor como si fueran entes alejados, 
desconociendo el Valle del Río Frío como un eje articulador que atraviesa el municipio, y 
por lo tanto conforma una cuenca hidrográfica. Esto se da porque el ordenamiento territorial 
está desligado del ordenamiento ambiental, y la identificación de la estructura ecológica 
principal o la creación de planes de manejo de las cuencas hidrográficas se articulan con los 
planes de ordenamiento territorial para cuidar los recursos hídricos a partir de herramientas 
que los desconectan y terminan alejando más no integrándolos en el modelo de ocupación 
del territorio con las diferentes actividades económicas, políticas, culturales y sociales.  
 
2.3.3.2 Espacios para intervenir y modificar 
 
     Por otra parte, aunque se consideren espacios de protección, nunca ha sido una prioridad 
conservar el cauce del Valle del Río ni su morfología natural. De hecho, es permitido 
intervenir en ellos siempre y cuando lo requiera el modelo de ocupación dominante en el 
territorio como se identificó en la modificación del POT y el cambio del uso del suelo que se 
quiso realizar. Actualmente, la ronda del Río Frío tiene una “indebida ocupación de los valles 
aluviales con proyectos de vivienda e instituciones educativas, sobre los espacios naturales 
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que sirven de alivio a las crecientes en épocas de lluvias, en sectores donde tradicionalmente 
no se debía construir por ser zona anegable” (Gaviria:2016) (Ver mapa 8).  
Mapa 8. Afectación en el valle del Río Frío. 
 
Fuente: Gaviria: 2016. 
 
     Desde 1999, los urbanizadores querían desviar el curso del Río Frío con el fin de tener 
más terreno para la construcción de un condominio residencial en esa zona; el cual, ya estaba 
promocionando el espacio con un letrero que decía “¡Venga ya! Casas de 85 metros 
cuadrados, tres alcobas, dos baños y chimenea, todas con vista al río y rodeadas de bosque 
nativo. Urbanización Tejar del río. Financiación a 15 años. La oportunidad de su vida” 
(ELESPECTADOR:1999). Ya se habían aprobado varios conjuntos por parte de  de la junta 
técnica de planeación y algunos ya se estaban construyendo violando la norma de la ronda; 
ante esto la constructora expone que la propuesta de canalizar el río es para darle más cabida 
al desarrollo vial de Chía y responder a la solicitud de los ribereños preocupados por las 
inundaciones; de igual forma, que se solicitó desde el año 1993 a la CAR y que se encuentra 
necesario porque el río está prácticamente convertido en una cloaca, el agua se estanca y 
produce  muy mal olor; un río que describe el artículo: “Se desplaza lento, demasiado 
cargado de troncos, palos y basuras que no lo dejan moverse a gusto. Un río como cualquier 
otro, contaminado como cualquier otro y lleno de ranas como cualquier otro. y, además, un 
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río que incomoda, como cualquier otro” (ELESPECTADOR:1998). El mismo río que el 
letrero promociona como parte de las casas que se van a construir allí.  
 
     Ante la propuesta de los urbanizadores (Ver mapa 9) el profesor Van Der Hammen realiza 
un concepto técnico ambiental para detener el corte del meandro y que se añadieran esas 
áreas al casco urbano del municipio. Expone que no se debe violar la ronda del río ni el valle 
del Río con urbanizaciones, conjuntos cerrados o campos deportivos, su propuesta es 
restaurar la ronda, proteger los humedales y no canalizar, ni cortar meandros (Van Der 
Hammen: 1998). Con base al concepto técnico del profesor Van Der Hammen, El consejo 
territorial de planeación envía una carta donde expone a la administración municipal que el 
casco urbano no se debe extender sobre esa zona; además, que las urbanizaciones ni la 
Avenida Chilacos que fue aprobada desde 1984,  deben realizarse sobre la ronda el Río Frío, 
la cual debe quedar disponible para su manejo ambiental, es decir su preservación y 
restauración como parte del plan ambiental del municipio (ELESPECTADOR, 1998). El 
meandro no se cortó, sin embargo, no se detuvo ni la construcción del condominio como 
tampoco de la avenida Chilacos que permitió la creación de más urbanizaciones y otras 
construcciones al lado del valle aluvial del Río Frío. 
 
Mapa 9. Propuesta de los urbanizadores de cortar el meandro  
 




     Anteriormente el Río Frío ya había tenido cortes de sus meandros, que también llaman 
rectificación de su cauce tras el cierre del botadero municipal que se ubicaba sobre la ronda 
del río (Ver mapa 10); desde entonces ya se planteaba un interés por los propietarios de los 
terrenos aledaños de pasar esos predios al casco urbano del municipio con el fin de desarrollar 
conjuntos residenciales en un futuro (Contrato 185 de 1990 para el cierre del botadero 
municipal en Chía). Así mismo, para la construcción del club campestre “lagos de Chía” se 
cortó otro meandro del Río (Entrevista Tobías Montañez, Entrevista Orlando Aguilar) y 
actualmente se rellenó un cuerpo de agua conocido como La chucua de Fagua para la 
implementación de un plan parcial de expansión urbana del plan de ordenamiento territorial 
vigente (Ver capítulo 3). 
 
Mapa 10. Corte de meandros tras el cierre del botadero  
 
Fuente: CAR:1991.  
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2.3.3.3 Discursos normalizados  
 
     Como justificación para la intervención de las fuentes hídricas como el Valle del Río Frío 
se han utilizado una serie de discursos normalizados creados a partir de saberes expertos que 
terminan invadiendo “la vida social mediante la institucionalización” Habermas (1972) 
citado por Oslender (2008:74).  Uno de ellos promociona el servicio del alcantarillado y la 
necesidad de implementarlo en el municipio sin importar que las aguas residuales caigan 
directamente al río, a una corriente de agua natural, puesto que para eso están los colectores 
y las plantas de tratamiento; sin importar que se está interviniendo e invadiendo 
completamente las dinámicas propias de este recurso natural, desconociendo además toda la 
flora y fauna propia del ecosistema y sus sistemas de regulación propios, contradiciendo 
además que sean espacios de protección porque en esta lógica se permite contaminarlos, 
como seguir interviniendo para tal vez terminarlos canalizando. Otros dos ejemplos 
característicos de estos discursos han sido sobre las inundaciones y el desbordamiento del río 
junto a la implementación del programa de la adecuación hidráulica.  
 
2.3.3.3.1 El discurso de las inundaciones y desbordamiento del río  
 
     A pesar de que se invadió el valle aluvial y la ronda de protección del río promovida por 
las autoridades y presionando distintos factores económicos como políticos; el río parece ser 
una molestia e incomodidad ya que cuando su cauce es pequeño los malos olores son 
continuos generando gran malestar a sus vecinos, pero cuando su cauce crece es una alerta 
de peligro y situación de riesgo porque su desbordamiento causa graves afectaciones. 
 
     En el 2006 el tiempo publica “inundación afectó a 800 casas en Chía” (ElTIEMPO:2006), 
12 conjuntos residenciales y dos barrios; expone que se da por desbordamiento del río Frío, 
pero también por saturación de la red de alcantarillado. Ante esto recoge un testimonio de 
una vecina del río quien cuenta que no se presentaba ese incremento del río desde el año 
1987. Las acciones de la administración municipal fue controlar la situación construyendo 
jarillones en la ronda del río y recomendando a la comunidad no arrojar desechos ni material 




     Luego en el 2011, Colombia tuvo una fuerte ola invernal a inicios del año, siendo 
Cundinamarca el departamento más afectado (ELUNIVERSAL:2012), Chía fue uno de sus 
principales escenarios donde el “desbordamiento del Río Frío inundó seis barrios” 
(ELESPECTADOR:2011) causando daño a conjuntos residenciales, parqueaderos, 
apartamentos, casas, vías y varios cultivos de flores (SEMANA:2011). Se califica el hecho 
como la arremetida del Río Frío con la población de Chía (ELESPECTADOR:2011) y los 
afectados la denuncian como una emergencia que no ha sido atendida de la mejor manera por 
parte de la administración municipal, ya que se venía venir pero que existe una ausencia total 
de políticas gubernamentales para la canalización del río (CARACOLRADIO:2011).  
 
     Desde la inundación del 2011 la administración municipal ha trabajado con motobombas 
para evacuar y controlar el nivel del agua, en el 2016 exponen que el municipio cuenta con 
cinco (motobombas) para afrontar eventualidades en las compuertas hidráulicas ubicadas en 
tres puntos del Río Frío (CARACOL:2016) (ELPERIODICODECHIA:2016). A inicios de 
mayo del presente año hubo una creciente del Río Frío en Chía donde se activó el comité 
municipal de gestión del riesgo para controlar la emergencia, alcanzó a inundar en algunas 
zonas de la ronda del Río Frío (ELTIEMPO:2018) pero finalmente la emergencia se puedo 
controlar y la alcaldía lo presentó como un gran trabajo. 
 
2.3.3.3.2 La adecuación hidráulica  
 
     A partir de las inundaciones de la Sabana de Bogotá en el 2011, la adecuación hidráulica 
se utiliza como el programa adecuado para la mitigación de riesgos y prevención de desastres; 
se implementó para la recuperación del Río Bogotá (Sentencia Río Bogotá) y el plan de 
ordenamiento actual del municipio la incluye como una estrategia estructural para las zonas 
de riesgo y prevención de desastres.   
 
     La adecuación hidráulica consiste en intervenciones periódicas de los cauces con 
dragados, tala de árboles de la ronda, perfilado de taludes, disposición de los sedimentos en 
los bordes, construcción de jarillones como de muros de contención en concreto o gaviones 
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(Gaviria:2016). Se presenta como importante porque busca minimizar los riesgos de 
desbordamientos e inundaciones en las temporadas altas de lluvia, sin embargo, va en contra 
de las recomendaciones de manejo ambiental de los ecosistemas hídricos y ha anulado 
cualquier consideración sobre la estructura ecológica relacionada con el sistema hídrico 
(Gaviria:2016). La intervención principal que se debería realizar es la restauración del bosque  
de ronda de los ríos con especies nativas resistentes a la inundación, proteger los espacios de 
alivio de crecientes con la prohibición de rellenos y construcción de viviendas, pero con las 
obras de adecuación hidraúlica se destruye el ecosistema de ronda (el paisaje, junto a su 
flora  y fauna), se genera problemas de inestabilidad en los bordes y sedimentación en el 
cauce, lo que obliga a intervenir de manera cada vez más frecuente el río. En el 2014 bajo el 
contrato 1193 la CAR realizó una adecuación hidráulica injustificada sobre el Valle del Río 






















Capítulo 3: Creando resistencias desde la reinterpretación del espacio 
 
Tu nos dices que debemos sentarnos 
Pero las ideas solo pueden levantarnos (…) 
Nadie sobra, todos faltan, todos suman 
                         Todos para todos, todo para nosotros (…)  
Todos los callados, Todos los omitidos, Todos los invisibles.  
 
Ana Tijoux (2014). 
 
     La representación dominante sobre el Valle del Río Frío como se expuso anteriormente 
se da en un doble discurso. Por un lado, como un ecosistema de protección más no como uno 
de los ejes estructurales para el ordenamiento del territorio y por el otro como un lugar sin 
importancia donde cualquier intervención es permitida siempre y cuando se pueda mantener 
la vocación residencial en el municipio. Esta representación, crea un espacio abstracto, es 
decir un espacio que se presenta como dado: es homogéneo y cerrado, y supuestamente el 
único y legítimo para desarrollarse. Sin embargo, este espacio permite que se genere una 
lucha y resistencia para crear un contra espacio, un tipo de espacio diferencial a las 
intervenciones discursivas dominantes y las representaciones del espacio (Oslender:2008) las 
cuales sirven de sustento a una multiplicidad de resistencias.   
 
     De esta manera, en el presente capítulo quiero dar cuenta de esas resistencias que se han 
dado en el Municipio de Chía en torno al Valle del Río Frío en contraposición a la 
representación dominante existente, para resaltar su importancia como pertinencia. Los dos 
casos que mencionaré son Akzion por el Río Frío y la Chucua de Fagua, y su búsqueda de 








3.1 Akzion por el Río Frío (ARF) 
       
“Resistencia Activa, Akzion por el Río Frío presente y resiliente en defensa del territorio” 
 
 
Escudo: El puño izquierdo levantado sobre unos arabescos que significan reflejo de la luz 
sobre el agua en el Río Frío.  
 
     Nació en el 2011 en el contexto de las inundaciones y el desbordamiento que tuvo el Río 
Frío (Ver capítulo 2), situación que llevó a cuestionarse qué estaba pasando con este 
ecosistema y si realmente estaba afectando a los vecinos de su cauce o estos no deberían tener 
construcciones allí. Se llama Akzion porque uno de sus principios fundamentales es actuar y 
que no se quede en algo eventual, sino que sea como una semilla que uno siembra para ver 
crecer el árbol.  
 
     Se define como una iniciativa por el medio ambiente, donde un grupo de amigos 
habitantes del municipio encontró en el Valle del Río Frío el lugar para convocar a una causa 
o un movimiento que los uniera, principalmente a todos los jóvenes en pro de una lucha 
ambiental más allá de reciclar; siendo el río un ecosistema que está sucio, contaminado 
pasando por todo el municipio y a la vez un eje hídrico local que hace parte de la estructura 
ecológica principal. Por otra parte, para ellos el Río si bien es de gran importancia ambiental 
que requiere conservación y restauración, lo identifican como un ecosistema generador de 
tejido social y comunidad, que articule a los habitantes de Chía para compartir y disfrutar de 
él; de que la gente recupere esas prácticas cotidianas que se han perdido como bañarse en él 




     Iniciaron acercándose al ecosistema, a estudiarlo y conocer sus problemáticas, que incluyó 
un recorrido por el Río en los municipios de Chía, Cajicá y Tabio, según describen “se hizo 
con el fin de recorrer, reconocer, sensibilizarse con nuestros ríos y nuestras aguas, de estar 
abierto a todos los mensajes y regalos que el Abuelo Río nos transmitió” (Akzion por el Río 
Frío:2018).  
 
    Posteriormente empezaron a convocar más personas y terminaron realizando un evento de 
inauguración el 19 de marzo de 2011 que se llamó “Concierto acción por el Río Frío”, según 
lo describe Alejandro Padilla (2017) uno de los pioneros del movimiento “permitió reunir 
múltiples expresiones artísticas de habitantes del municipio de Chía y sus alrededores”, hubo 
bandas musicales y toma de registros audiovisuales por parte de amigos y del Colegio 
Bertrand Russel quien estaba haciendo en ese entonces  un trabajo de grabar en el Río Frío. 
Se escogió ese día porque había super luna haciendo conmemoración a que Chía significa 
ciudad de la luna.  
 
     Tras esta actividad se crea el nodo Chía de Cantoalagua que se define como “una 
comunidad creciente que a través del canto, el arte  y las acciones colectivas, busca 
despertar conciencia acerca de la importancia del agua, el líquido donde se engendra  la 
vida”, cada 22 de marzo en el marco del día mundial del agua se reúnen a nivel mundial 
alrededor de distintos cuerpos de agua para entonar un canto “como un llamado a abrir el 
corazón y reconectarse con la naturaleza del agua”(Canto al Agua: 2008). 
 
     Un año después, es decir en el 2012 se conformó un grupo para trabajar y realizar 
actividades en el marco del movimiento. Se realizó un segundo evento que tuvo más artistas 
musicales, presentaron documentales, performance y realizaron actividades artísticas con 
pintura. En este año lanzaron un concurso para construir una balsa de material reciclable y 
hacer una carrera en el río, pero no se pudo realizar porque la administración no los dejó bajo 
la justificación de sanidad. En el 2013 el grupo siguió conformándose y creciendo, en busca 
de restablecer el derecho al río y vivir tranquilos en el territorio. Se hicieron más recorridos 
en bicicleta al río junto a un registro fotográfico de su estado y concluyeron con un evento 
cultural al que llamaron “Sucesión Natural”. Paralelo a estas acciones, se llevaba a cabo cada 
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22 de marzo en el Día mundial del agua la ceremonia del Cantoalagua en la ronda del río 
frío, en la del 2013 realizaron una siembra de 26 árboles en la ribera del Río, junto actividades 
de integración y socialización. 
 
     En el 2014 ya había un grupo conformado entre  los 20- 30 años se reunían para 
establecer las acciones y responsabilidades correspondientes. Desarrollaron un festival al que 
llamaron “Resiliencia” donde realizaron varias actividades como una siembra en el Parque 
del Río Frío, parque público del municipio que se ubica en la ronda del Río Frío; talleres con 
niños pequeños de un jardín en el municipio, talleres sobre nutrición saludable, producción 
orgánica, hábitat integral, energía solar; conversatorios para jóvenes sobre proyectos 
independientes y autogestionados, de reflexión en torno “al agua que somos, el Río que 
podemos ser” y un cine-foro. 
 
     También realizaron recorridos tanto en Cajicá como en Chía en el Río Frío, donde 
recogieron desechos de basura e hicieron un registro fotográfico identificando motobombas 
sacando agua para los monocultivos de la sabana; también a niños bañándose y jugando en 
el río en varios puntos a pesar de su grado de contaminación y los desechos que se 
encontraban en él. De igual forma, identificaron como algunos animales se alimentan de esas 
aguas negras, y especies del ecosistema como la Tingua de pico rojo deben sufrir las malas 
condiciones del espacio. Cerraron el festival con actividades culturales, artísticas y 
musicales, que contó además con stands de productos ambientalmente amigables. El 
resultado de su trabajo lo recogieron en un video que subieron a su página de youtube (Arf 
Arf: 2014).  
 
     En el 2015 plantearon hacer otro festival que iban a llamar “Autogenerado”, el cual no se 
realizó. Sin embargo, si realizaron un conversatorio que se llamó “Cultura resiliente por el 
Río Frío” para hablar de la biodiversidad de Chía; de las implicaciones de la minería de 
carbón en el nacimiento del Río Frío; de cultura resiliente, y de territorio, agua y gobernanza. 
Por otra parte, teniendo en cuenta que Akzion no es un colectivo sino una causa o un 
movimiento se buscó que cada uno asumiera e hiciera sus propias acciones en el marco del 
movimiento sin la necesidad de tener vinculado a todo el grupo inicial. Aquí se conforma 
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una red de colectivos, artistas y agrupaciones comprometidos con su contexto social y 
ambiental que junto a la comunidad han ido desarrollando procesos de manera autónoma y 
en ocasiones de forma articulada en defensa del río, como de los ecosistemas y del territorio 
(Padilla:2017). (Ver Anexo 1).  
 
     Por ejemplo, Alejandro Padilla uno de los primeros pioneros del movimiento, estudiante 
de ingeniería forestal de la Universidad Distrital de Colombia está realizando un proyecto de 
investigación que se titula “Desarrollo y aplicación de un modelo de restauración ecológica 
participativa en el Valle del Río Frío, Municipio de Chía”. Por otra parte, en el 2016 se realizó 
una Toma Cultural llamada “Memoria por la libertad de los ríos” organizada por los 
colectivos Baca Teatro, Malabar circular y Esporandina junto a Chite Yarumo (muralista) 
que a través de actividades comunitarias y artísticas convocaron a la comunidad del 
municipio a reflexionar en torno al agua, producto de su trabajo se encuentra en el video 
“Memoria por los ríos” (Ospina: 2016) realizado por Esporandina y otras organizaciones 
donde no solamente hablan del Río Frío (Cundinamarca) sino también del Arroyo Bruno 
(Guajira) y el Río Magdalena (Situación en el Quimbo). En el 2018 se hizo un segundo 
encuentro de memoria por la libertad de los ríos donde se realizaron videoconferencias, obras 
de teatro, estampado de camisetas y se recogieron fondos para sembrar en la ronda del Río 
Frío (Ver anexo 2).  
 
     Actualmente, Akzion por el Río Frío sigue activo trabajando bajo los ejes de la estructura 
ecológica principal de la región y el desarrollo vial; desde distintos colectivos, pero también 
en alianza con académicos e instancias de participación como las veedurías y las juntas de 
acción comunal. Están trabajando fuertemente en su propuesta de restauración ecológica 
participativa del Río Frío y seguimiento al proceso de las plantas de tratamiento de aguas 
residuales (PTAR) del municipio. Asimismo, en la participación de la mesa de control del 
cumplimiento de la Sentencia del Río Bogotá, en el desarrollo de la red férrea regional y 
nacional como respuesta y alternativa a las necesidades de movilidad de la región 
metropolitana y finalmente en la conservación del patrimonio natural y los ecosistemas 
estratégicos del municipio y la región, siendo uno de ellos la Chucua de Fagua a mencionar 




3.2 La Chucua de Fagua  
 
     Chupcua (Chucua) es una palabra de origen Muisca que hace referencia a un espacio con 
agua, también se puede denominar como pantano o humedal. Estas áreas de agua dulce tienen 
como función principal la de regular y amortiguar las inundaciones de los ríos 
(CAR:2011:43), son ecosistemas que se encuentran inundados temporal o permanentemente 
garantizando la vida de distintas especies de fauna y flora, como la recarga y descarga de 
aguas subterráneas, además retienen importantes cargas de nutrientes y contribuyen a la 
mejora de la calidad del aire (González: 2017).  
 
     La Chucua de Fagua, se llama así porque queda ubicada en la Vereda Fagua del Municipio 
de Chía. Nace en los Cerros Occidentales y desemboca en el Río Frío; en el 2013 el municipio 
realiza una identificación y georeferenciación de las fuentes hídricas del municipio de Chía 
donde se describe a la Chucua de una longitud aproximada de 5883 m siendo su flujo de agua 
continuo y abundante, recolecta el agua lluvia proveniente de los Cerros Occidentales, la cual 
es transportada a través de un vallado paralelo a la vía para desembocar en el Río Frío 
(Alcaldía municipal, 2013). Además de la Chucua de Fagua, en el municipio también está la 
Chucua de Tiquiza y la Chucua de Cajicá (Mapa 11) en las cuales se debe establecer una 














Mapa 11: Las Chucuas en el municipio de Chía 
 
Fuente: Alcaldía Municipal de Chía: 2015 
 
3.2.1 Coyuntura actual  
 




    Desde inicios de septiembre los vecinos se comunicaron con la junta de acción comunal 
para denunciar que había maquinaria, que se estaban movilizando volquetas y 
retroexcavadoras, las cuales estaban rellenando y tapando la Chucua de Fagua. Las juntas de 
acción comunal son instancias de participación ciudadana, es una organización cívica, social 
y comunitaria, integrada voluntariamente por los residentes de un lugar, que aúnan 
esfuerzos y recursos para procurar un desarrollo integral, sostenible y sustentable con 
fundamento en el ejercicio de la democracia participativa (Ley 743 de 2002).  
 
     Tras la verificación de las denuncias, el presidente de la junta se acerca al secretario de 
medio ambiente del municipio, Juan Carlos Coral para preguntarle sobre la situación; la 
respuesta del funcionario fue que eso es un simple vallado, desconociendo que era una 
Chucua. Con ello expresa que no estaba pasando nada, y no era grave que se estuviera 
rellenando este espacio de agua.  
 
 
       Antes        -      Después 
Imagen 7: Contraste entre el antes y el después de la Chucua 
  (Fuente: Anecopura: 2017) 
  
     De los primeros registros de la situación está la del periódico Registro urbano Colombia, 
un medio de comunicación popular que a través de un artículo publicado el 2 de octubre de 
2017 que llaman “la aplanadora inmobiliaria de Chía, sepulta la Chucua de Fagua” 
(Registrourbano:2017) y un video (Registro urbano Colombia:2017) denuncian la situación, 
exponiendo que desde el 4 de septiembre de 2017 se inició la remoción, canalización y 
taponamiento de la Chucua de Fagua, ya que ese sector corresponde uno de los planes 
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parciales de expansión urbana del municipio del actual plan de ordenamiento territorial del 
mismo. 
 
     Se realizó una reunión el 14 de octubre de 2017 organizada por el  presidente de la junta 
de acción comunal de la Vereda Fagua de Chía, donde citaron a diferentes actores del 
municipio como exfuncionarios públicos, académicos, abogados, organizaciones sociales y 
ambientales, instancias de participación y la comunidad en general para hablar sobre  la 
Chucua de Fagua y crear un punto de partida de alianza en defensa del ecosistema, del agua,  
y la exigencia de su recuperación, pero además para cuestionar ese crecimiento desaforado 
(poblacional y urbanístico) que se ha estado desarrollando y se quiere seguir implementando 
a pesar de las grandes implicaciones que están trayendo tanto a nivel social como ambiental.  
 
     Tras la reunión del 14 de octubre comienza un trabajo en equipo donde se agrupa la junta 
de acción comunal y los vecinos de Fagua con diferentes organizaciones junto a expertos 
técnicos para la recuperación de la chucua, a partir de tres estrategias: la acción jurídica; la 
movilización social y la difusión de la información a través de los medios, las redes sociales 
y educación ambiental para visibilizar la problemática.  
 
3.2.2 La acción jurídica  
 
     Desde el comienzo la junta de acción comunal estuvo enviando derechos de petición a las 
diferentes instancias de la administración municipal de Chía para detener el taponamiento de 
la Chucua, pero nunca hubo una respuesta concreta para que se lograra el objetivo, sino que 
la secretaría de ambiente junto al alcalde responden con un comunicado delegando a la 
inspección urbanística y ambiental del municipio la responsabilidad de la suspensión o 
viabilidad de las obras que se estaban adelantando y menciona que seguirá evaluando si es 
una chucua o vallado, resaltando que estos últimos no son fuentes hídricas por ser estructuras 
antrópicas, cauces o canales artificiales y que por lo tanto se puede intervenir. Sin embargo, 
es importante mencionar que los vallados son canales artificiales que cumplen con la función 
de conducir los excedentes de las aguas lluvias a los cuerpos de agua más cercanos (Alcaldía 
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municipal de Chía:2015). La inspección emite un acto solicitando la suspensión inmediata, 
la cual no se da. 
 
     Tras la reunión ya mencionada, algunos vecinos de la Chucua con la junta de acción 
comunal de la vereda empiezan a trabajar con los colectivos Alianza por el agua, Bicichía y 
el movimiento Akzion por el Río Frío, que junto a algunos técnicos especialistas del tema, 
agrupan todos los documentos existentes que describen y reconocen la Chucua de Fagua de 
gran importancia ambiental y parte de la Estructura ecológica principal del municipio, con el 
fin de que la CAR (Corporación autónoma regional de Cundinamarca), como máxima 
autoridad ambiental emitiera un concepto sobre este ecosistema y obligara a la 
administración municipal a reconocerlo como tal. Ligado a esto se realizaron actividades de 
avistamiento de aves donde la Asociación Bogotana de Ornitología identificó la presencia de 
varios individuos de diferentes especies endémicas de la región como la Tingua Moteada hoy 
en peligro de extinción.   
 
     Gracias al trabajo articulado y de presión, la CAR terminó expidiendo la resolución No. 
0460 de 2017 donde imponen una medida preventiva a los propietarios del terreno sobre el 
cual se realizó el relleno del Humedal Chucua de Fagua, que consiste en la suspensión 
inmediata de la remoción de tierras, relleno y reducción del cauce del cuerpo hídrico y por lo 
tanto la realización de obras para restaurar su estado original. En la medida obliga a la alcaldía 
a hacer cumplir lo dispuesto y declara el cuerpo del agua como un humedal. La noticia se 
difundió por los medios de comunicación donde titulan “CAR frena relleno ilegal que 
destruía un humedal en Chía” (ELTIEMPO,2018) sin embargo, hay que tener en cuenta que 
ya lo destruyó en su mayoría, y que fue lenta la respuesta de las autoridades ambientales que 
no detuvieron el relleno sobre el cuerpo del agua a tiempo; además que el concepto sale no 
solamente tras un ejercicio de denuncia de la ciudadanía sino de una organización y una red 
que se creó ante la situación para hacer presión y que no acabaran con este ecosistema. 
Después de esta resolución, el proceso sigue activo a través del seguimiento de cumplimiento 
de la medida preventiva, también están trabajando para que se realice una investigación al 
alcalde del municipio porque esa zona hace parte de uno de los planes parciales que plantea 
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el POT actual y a la inspección urbanística por omisión ya que no realizó ninguna acción 
pertinente para hacer cumplir la suspensión del relleno. 
 
3.2.3 La movilización social  
 
Como estrategia de generar presión y visibilizar la problemática, se decidió realizar 
movilización social paralelo a las acciones jurídicas. Uno de los principales medios para 
realizarlo fue a través de las redes sociales de los diferentes colectivos como organizaciones 
que estuvieron liderando el proceso, a través de afiches de denuncia (Ver Anexo 4) o el 
hashtag #lachucuaserespeta denunciando la situación como un “ecocidio”.  
 
También organizaron un plantón el 18 de noviembre de 2017 al frente de la alcaldía 
municipal para exigir la suspensión inmediata del taponamiento de la chucua como invitar a 
la comunidad de Chía a que conocieran la situación. Fue una manifestación pacífica que 
contó con la presencia de la comunidad de Fagua, Akzion por el Río Frío, Alianza por el 
agua y los sikuris (grupo de músicos que tocan el siku) del municipio de Chía, se entregaron 
comunicados a la población de Chía para informar sobre la situación e invitarlos a participar 
en la defensa de la Chucua. Plantean eventualmente realizar otras dinámicas de presión y 
movilización como exigencia a su recuperación.  
 
 
Imagen 8: Plantón al frente de la alcaldía de Chía por la defensa de la Chucua 





3.2.4 Pedagogía  
 
     Ligado a lo anterior, se planteó realizar un trabajo de pedagogía, de difusión de 
información y de apropiación del territorio, de que la gente se encariñe con este cuerpo de 
agua y sus servicios ambientales. Una de las primeras actividades fue a través de relatos y 
memoria oral que buscaba rescatar la historia de la chucua; el periódico Registro Urbano 
realiza un video donde la comunidad aledaña a la Chucua la recuerda como un espacio de 
agua que siempre ha sido “una fuente vital, donde encontramos agua para poder comer, 
para poder lavar la ropa, para tener satisfechas todas las necesidades que se requerían 
cuando no existían” (Registro urbano Colombia:2018), se resalta como:  
 
“la última arteria viva que nos queda, la última semblanza de lo que era Chía en 
donde había humedales, pantanos, Chucuas que le permitían a la gente tener un entorno de 
ecosistema bueno, de tener especies endémicas, de encontrarnos con el municipio” (Registro 
urbano Colombia:2018).  
 
     Espora andina es otro colectivo que ha hecho trabajos de rescate de memoria oral de 
campesinos dentro del municipio. Una de las entrevistadas es Ana Florinda una habitante de 
la Vereda de Chía de 90 años quien recuerda a la Chucua de Fagua como una quebrada 
amplia, limpia que sacaban para comer, lavar, “Vivíamos de ella” expresaba (Ospina: 2018) 
También está la entrevista a Don Hernando quien vive en los Cerros Orientales y habla de 
los humedales que existían en Chía, de cómo se ha actuado sobre ellos de una manera 
inadecuada e irresponsable generando afectaciones enormes (Ospina: 2018).  
 
     Akzion por el Río Frío también ha realizado actividades como bici recorridos para acercar 
a la población de Chía a la Chucua de Fagua; trabajando fuertemente con uno de los líderes 
de defensa de este espacio del agua y del territorio que es el presidente de la junta de acción 
comunal de la vereda de Fagua. Se han organizado jornadas de limpieza en compañía de la 
CAR y EMSERCHÍA, conversatorios sobre el tema en distintos espacios como por ejemplo 
instituciones educativas de la vereda, se creó un proceda (proyecto de educación ambiental) 
donde los jóvenes de los últimos cursos están haciendo un ejercicio de recuperación de la 
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memoria de los vecinos de la chucua para rescatarla. Con el colectivo Alianza por el agua 
realizaron un evento que llamaron “Carnavalito por la Chucua y la vida” en el cual hicieron 
un recorrido en forma de carnaval por la vereda, un taller de pedagogía de la memoria como 
mecanismo de recuperación y preservación de la Chucua, conversatorios sobre el 
ordenamiento del agua, el modelo de desarrollo y ruralidad y la experiencia de recuperación 
del humedal Neuta (Suacha) (Ver Anexo 4).  
 
3.3 Defensa por el agua y el territorio: el espacio diferencial.  
 
     El Río Frío y los cuerpos de agua del municipio son el lugar y el espacio material donde 
se desarrolla esa multiplicidad de resistencias y acciones colectivas para defenderlos y actuar 
en contra de unas representaciones del espacio dominante, que no reconocen en estos 
ecosistemas su importancia, pero además el significado que tiene para muchos habitantes del 
municipio. Tanto Akzion por el Río Frío como el trabajo articulado desarrollado a partir de 
la Chucua de Fagua son resistencias que dentro del espacio dominado construyen un espacio 
alternativo y distinto, además, dan cuenta de un movimiento social en surgimiento, es decir 
de “una multiplicidad de interacciones, relaciones y actos de devenir en un interminable 
proceso de lucha, confrontaciones y transformaciones” (Routledge y Simons (1995) citado 
por Oslender 2008), que surge de un lugar y contexto específico (Oslender:2008).  
 
3.3.1. La posibilidad de un movimiento social   
 
     Antes de identificar las características principales de ese contra espacio construido a partir 
de los dos casos mencionados anteriormente es importante reflexionar y resaltar si estamos 
hablando de un movimiento social.  
 
     Un movimiento social se puede definir como “una forma organizativa de actores sociales 
que conscientemente y de manera sostenida implementan procesos de protesta cultural o 
política a partir de un consenso y una identidad colectiva compartida” (Oslender: 2008). 
También como “actores colectivos organizados que se involucran en la protesta política o 
cultural sostenida recurriendo a formas de acción institucionales o extrainstitucionales” 
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(Escobar y Álvarez: 1992) o “una red de interacciones informales entre una pluralidad de 
individuos, grupos u organizaciones, involucrados en un conflicto político o cultural, desde 
la base de una identidad colectiva compartida” Diani (1992) citado por Oslender (2008).  
 
     La identidad colectiva hace parte de la perspectiva de identidad (PI), una teoría de los 
movimientos sociales que le da poder a la identidad y aporta un mejor entendimiento de las 
múltiples luchas sociales y políticas en el Siglo XXI (Oslender: 2008). Aquí la identidad es 
relacional y por lo tanto implica el establecimiento de una diferencia, de esta forma la 
identidad colectiva es un producto de negociaciones continuas que establecen una relación 
contingente, y no está predeterminada, sino que es cambiante, dinámica e inestable 
(Oslender:2008). La identidad se construye dentro de una compleja red de relaciones sociales 
y de poder donde se construyen los actores sociales.  
 
     En la investigación no se profundizó mucho frente a la identidad colectiva sino como el 
lugar y el espacio fueron el marco en donde se desenvolvieron resistencias para la 
construcción de un espacio diferencial distinto a la representación del espacio dominante. Sin 
embargo, es importante mencionar algunos elementos identificados en relación a ese aspecto.  
 
     Por una parte, Akzion por el Río Frío a partir de sus inicios se puede identificar como un 
movimiento social ya que desde el 2011 trabajaron de forma organizada realizando eventos 
culturales, charlas, conversatorios, talleres, recorridos, entre otras acciones para visibilizar 
un ecosistema, articulando a distintos actores sociales para la defensa del Valle del Río como 
de la estructura ecológica no solo del municipio sino de la Sabana de Bogotá. En el 2015 se 
identifica un punto de inflexión porque fue difícil articular a los actores sociales para seguir 
implementando procesos culturales y políticos en torno a la propuesta inicial; esto genera una 
pregunta y es si, realmente había un grupo de personas que con un interés común desarrollaba 
actividades para convocar y hablar de temas entorno al Río, al medio ambiente y prácticas 
coherentes con esos dos elementos más no un movimiento social establecido a partir de un 




     A partir del 2015, Akzion por el Río se vuelve la causa en la que puede participar cualquier 
persona, colectivo, institución u otro actor en defensa del Río Frío, del agua y de esos 
elementos que siempre ha defendido, de hecho, esta investigación podría entrar hacer parte 
de ese proceso; no obstante, no se está realizando de forma organizada, bajo un consenso y 
tampoco sé si haya una identidad colectiva compartida. Ahora bien, Akzion por el Río Frío 
entra hacer parte del proceso de defensa de la Chucua y se articula con otros actores pasando 
a ser uno más de ellos en pro de su defensa, más no como un movimiento. Sin embargo, lo 
que quiero resaltar es como la Chucua de Fagua está posibilitando la conformación de un 
movimiento social en articulación con el proceso de Akzion por el río Frío.  
 
     La Chucua de Fagua creó una red informal entre distintos actores involucrados en su 
defensa como ecosistema, de protección del agua, pero también de un modelo y ordenamiento 
del territorio que no comparten. Han recurrido a distintas formas de acción tanto 
institucionales como extrainstitucionales de forma organizada y consensuada, como los 
derechos de petición o entrega de documentos técnicos a las autoridades correspondientes, 
por un lado, y por el otro como las estrategias de movilización y difusión de información en 
las que han trabajado. La identidad colectiva compartida al no ser fija se ha ida construyendo, 
a partir de distintas acciones colectivas (resultado), derivadas de sus intenciones, recursos y 
límites (Melucci:1999). Uno de sus principales resultados fue que la CAR como máxima 
autoridad ambiental emitiera el concepto que declara a la Chucua como un humedal y obliga 
a su restauración como protección; este elemento podría ser el primero de una serie de 
acciones y propuestas que permitan realizar un proyecto político concreto de esos actores 
sociales organizados, y por lo tanto de un movimiento social. 
 
3.3.2 El espacio diferencial.   
 
     Dentro del espacio diferencial o contra espacio construido por Akzion por el Río Frío y 
en la Chucua de Fagua frente a las representaciones del espacio dominantes se identifican 





 3.3.2.1 Defensa del agua: contra una representación dominante de naturaleza 
      
“La lucha por la naturaleza es en realidad uno de los principales escenarios de la 
búsqueda de un contraespacio en la actualidad, y las resistencias localizadas y los 
movimientos sociales que confrontan las representaciones dominantes de la naturaleza (y 
el espacio).” 
 
 (Escobar y Alvarez,1992 citado por Oslender:2008).  
 
     Las representaciones dominantes del espacio frente al Valle del Río Frío y los cuerpos de 
agua dentro del municipio, son representaciones dominantes de la naturaleza a través de su 
visión normalizada como un recurso económico enmarcado en una sociedad capitalista, que 
bajo un discurso de desarrollo y progreso se da un dominio, control, explotación y consumo 
(Garavito:2009), aquí el agua estorba y se privatiza; además, no se le da un papel importante 
a los ecosistemas dentro de la planificación del territorio estableciéndolos como entes 
estáticos y aislados que se refuerzan a través de las leyes para protegerlos, los cuales pueden 
ser parte de ese discurso dominante (Escobar (1996) citado por Oslender: 2008). Un discurso 
que permite que se rellene un cuerpo de agua para construir y poner cemento, o que se 
transforme el ecosistema para que no cause desastres por inundación y permita que la gente 
siga ubicándose en la ronda del Río Frío.  
 
     Los espacios diferenciales son el resultado de las contradicciones de un espacio que busca 
homogeneizar (Oslender:2008); tanto Akzion por el Río Frío como en la Chucua de Fagua 
se evidencia un conflicto en la construcción de naturaleza con el impuesto por la 
representación del espacio dominante que se localiza en el municipio pero que trasciende y 
se ubica en el sistema económico en el que estamos inmersos actualmente, el cual quiere 
preservar la división entre sociedad y naturaleza, al observar la segunda como “propiedad de 
la especie humana, al servicio de sus necesidades y bajo el dominio de la ciencia y la 




     Dentro de Akzion por el Río Frío la lucha no solo es por la visibilización y protección del 
Valle del Río Frío, sino que intentan articular otros temas relacionados a unas prácticas 
distintas a las impuestas en relación con ellos mismos y con su entorno, por ejemplo, 
soberanía alimentaria, proyectos de huerta comunitarios, energías sostenibles, movilidad 
sostenible, entre otros. En cuanto al proceso de la Chucua de Fagua, la junta de acción 
comunal está desarrollando un proyecto por convertir a la Vereda de Fagua en una despensa 
agrícola y aprovechar sus suelos para volver a cultivar productos limpios y orgánicos en 
contraposición a la vocación residencial que se quiere implementar en el municipio.  
      
     La naturaleza se construye “cultural y socialmente en escenarios históricos y geográficos 
específicos” (Oslender:2008), y esta construcción es la que entra en conflicto en los usos del 
espacio. No obstante, es importante tener en cuenta y visibilizar a la naturaleza y ese espacio 
material que existe más allá de sus interpretaciones o construcciones; elemento a resaltar de 
los ejemplos citados puesto que los dos han trabajado por defender al Río Frío y sus 
propiedades no solo por lo que les brinda o lo que les permite ser sino porque existe, no es 
un telón de fondo sino que es un actor que se defiende, que tiene memoria por ejemplo cuando 
crece su cauce y espera descansar en su valle aluvial (hoy en su mayoría son ocupados), o en 
espacios de agua como la Chucua de Fagua. Además, les permite reconocerse como parte de 
esa sociedad humana que dentro de esa representación dominante de la naturaleza que se ha 
construido y normalizado, han realizado distintas acciones contra los ecosistemas.  
 
3.3.2.2 La lucha por el territorio  
 
En esta construcción del espacio diferencial, se identifica que el Río Frío y la Chucua son 
ecosistemas de vital importancia y defenderlos es defender el territorio junto sus 
territorialidades, es decir " el grado de control de una determinada porción de espacio 
geográfico por una persona, un grupo social, un grupo étnico, una compañía multinacional, 
un Estado o un bloque de estados" (Montañez, 2001: 198). Las territorialidades pueden ser 
locales, regionales, nacionales o mundiales; concurren y se sobreponen en el espacio con 
intereses distintos, con percepciones, valoraciones y actitudes territoriales diferentes 




     Por otra parte, las territorialidades también son "el conjunto de prácticas y sus expresiones 
materiales y simbólicas capaces de garantizar la apropiación y permanencia de un 
determinado territorio por un determinado agente social, o Estado, los diferentes grupos 
sociales y las empresas" (Lobato Correa, 1996: citado por Montañez, Delgado: 1998). A 
través de la Chucua de Fagua distintos actores se organizaron para su defensa como 
ecosistema, pero también para una reinterpretación de la forma en cómo querían usar ese 
espacio, desde distintas prácticas tanto culturales como políticas, como un ejercicio de acción 
ciudadana utilizando los diferentes mecanismos como las instancias de participación que 
existen en el país para hacer expresión de su territorialidad y de que son actores claves como 
activos en ese ordenamiento del territorio.  
 
     Como se identifica en el capítulo anterior a través de la instancia del Consejo territorial 
de planeación (CTP), muchas veces no se tiene una incidencia a corto plazo o inmediata 
frente a las acciones sobre el territorio, por lo mismo partiendo de que el territorio es un 
escenario de relaciones sociales donde se expresan diferentes territorialidades con un distinto 
nivel de poder, la dinámica es constante y, por lo tanto, la lucha como la búsqueda por el 
contra espacio también lo es. Según el presidente de la junta de acción comunal, la Chucua 
de Fagua es el “iceberg” que desató una inconformidad por el POT (Plan de ordenamiento 
territorial) y la expansión urbana que quieren realizar, que si en su visión de territorio el agua 
no es un elemento vital no comparten ni desean construir, y que esa vocación residencial que 
tanto se defiende solo trae beneficio para unos pocos y está en detrimento con la naturaleza.  
 
     Tras esto, una de sus principales estrategias de la red en defensa de la Chucua es acercar 
a la población de Chía al territorio, como a estos cuerpos de agua y la construcción de un 
sentido de pertenencia, apropiación como afectividad a los mismos, para hacer crecer y 
fortalecer su territorialidad. Lo han hecho a través de plantones, recorridos, talleres, 
actividades artísticas como encuentros culturales; empero uno de los elementos claves es el 
ejercicio de mapear su territorio y los cuerpos de agua existentes en el mismo junto a una 
elaboración de diagnóstico como una estrategia de re-significar los paisajes,  y la 
concientización en torno a los derechos culturales y el significado político del discurso del 
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manejo sostenible de los recursos naturales en una política territorial (Offen:2009), que 
develan como el lugar se convierte en un instrumento político de lucha y resistencia, de 
defensa del territorio.  
 
3.3.3 El espacio representacional  
 
     Uno de los momentos interconectados de la producción del espacio, es el espacio 
representacional que consiste en esos espacios vividos directamente, que se producen a lo 
largo del tiempo; representan formas de conocimientos locales y menos formales; son 
dinámicos, simbólicos, y saturados con significados, construidos y modificados en el 
transcurso del tiempo por los actores sociales (Oslender:2008), se encuentran en la historia 
de un pueblo, como en la historia de cada individuo perteneciente a ese pueblo 
(Lefebvre:1991: citado por Oslender: 2002).  
 
     Para la defensa de la Chucua, las memorias colectivas fueron protagonistas e importantes 
ya que enmarcaron la lucha en la búsqueda de un contraespacio alternativo (Oslender:2008). 
La justificación principal para el taponamiento de la Chucua es que eso era un vallado y que 
por lo tanto podía ser intervenido al ser una construcción antrópica más no natural, sin 
embargo, este concepto desde una visión binaria de sociedad y naturaleza, desconocía 
totalmente el cuerpo del agua y la historia local de los vecinos de la Chucua en torno a ella, 
buscando intervenir y cambiar ese espacio representacional presente en su vida cotidiana.   
 
     De esta manera, a partir del ejercicio de rescatar la memoria de la Chucua de Fagua y de 
los cuerpos de agua del municipio como un ecosistema pero también como lugar histórico y 
con mucho significado para la comunidad aledaña refleja cómo “la historia local con todas 
sus huellas y memorias de desaparición de las formas de vida tradicionales” 
(Oslender:2008) permitieron movilizar en la reconstrucción activa de un espacio diferencial 






Capítulo 4: La memoria del Río 
 
Todo está escondido en la memoria 
Refugio de la vida y de la historia 
Mercedes Sosa, Leon Gieco y Víctor Heredia 
 
     Los dos anteriores capítulos dieron cuenta de las representaciones del espacio y la 
reinterpretación de los mismos a partir de la creación de espacios diferenciales y contra 
espacios en el Valle del Río Frío y otros cuerpos de agua dentro la subcuenca. En el presente 
capítulo hablaré de las prácticas espaciales, siendo otro de los momentos interconectados en 
la producción del espacio (Oslender:2002), pero además de cómo se han transformado a 
partir de un acercamiento a la memoria e historia del Río Frío como de su entorno y sus 
paisajes, un elemento que puede hacer parte del espacio representacional y la creación de 
más espacios diferenciales en sintonía a la coyuntura de la Chucua de Fagua.  
 
4.1 Las prácticas espaciales  
 
     Las prácticas espaciales se refieren al modo como las personas generan, usan y perciben 
el espacio (Oslender:2008). A partir de los capítulos anteriores se identifica que dentro de las 
prácticas espaciales el Río Frío es el lugar donde caen los vertimientos de las aguas 
residuales, que se debe seguir canalizando como cortando sus meandros, y rellenando para 
la construcción de distintos tipos de edificaciones sobre su ronda. No se percibe como un 
ecosistema vital para el municipio, una corriente de agua y mucho menos como el hábitat de 
muchos animales y plantas. Es una amenaza cuando se desborda, y cualquier tipo de 
intervención para evitar que cause daños es justificable así dañe el ecosistema y su 
biodiversidad. 
 
     El Río Frío atraviesa todo el municipio de Chía, desembocando en el Río Bogotá. Al 
costado occidental están los cerros occidentales y las veredas de Fagua, Tiquiza, Fonquetá y 
Cerca de Piedra; al costado oriental está la Vereda Bojacá, los dos centros urbanos del 
municipio y la Vereda La Balsa (Ver Mapa 3). La mayor parte de la ronda del Río Frío y la 
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que colinda con la misma es propiedad privada, tanto de empresas privadas, como 
urbanizaciones, condominios y quintas, parques públicos, potreros, cultivos bajo 
invernadero, instituciones públicas.  También se ubica mucha basura, rellenos, creación de 
cambuches en la ronda del Río y jarillones o muros de contención (Ver Mapa 12). 
 
Mapa 12. El Valle del Río Frío y sus prácticas espaciales actuales  
 
Fuente: Observación participante (elaboración propia)  
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4.2 La memoria del río (Ver mapa 13). 
 
Hoy el río Frío es bien diferente de lo que alguna vez fue: por él corre mucha menos agua 
y la que hay está conformada en buena parte por aguas negras. es como si de un momento 
a otro los vecinos del lugar se hubieran encontrado a sí mismos viviendo al lado de una 
alcantarilla descubierta (ELTIEMPO:1997). 
 
Mapa 13: El Valle del Río Frío y sus prácticas anteriores  
 




     El Río Frío también era un ecosistema que desconocía totalmente como investigadora y 
habitante del municipio a pesar de que pasaba a diario cerca de él para ir al colegio, al pueblo 
principal y en los últimos años a la universidad. Acercarme al territorio, al Río Frío e 
identificarlo fue uno de los ejercicios realizados durante mi investigación, que también llevó 
a que quisiera acercarme a su historia para entender que se ha transformado y cómo las 
representaciones del espacio dominantes se expresan en lo que es hoy el río.  
      
     Los paisajes y prácticas identificadas anteriormente no siempre estuvieron presentes en el 
Río Frío y a partir de entrevistas a diferentes personas que viven o vivieron en el municipio 
de Chía intentaré esbozar algunas transformaciones que se dieron, las cuales hacen parte de 
la memoria del Río y de los residuos de formas de vida antiguas y diferentes. Teniendo 
presente que este ecosistema no fue un telón de fondo al que se le hicieron configuraciones 
sino fue un actor copartícipe en el mismo, por lo tanto, recuperar su memoria es reconocer 
su sentido social como humano (Gallini: 2012) 
 
4.2.1 Reunirse en torno al Río 
 
     Las aguas del Río Frío eran limpias y cristalinas, era el lugar para realizar actividades 
como caminar en su ronda, jugar en medio de los árboles que había y/o en los potreros que 
lo rodeaban. 
 
“El plan de ir al río era un plan muy rico. Era estar al lado, jugar, escondernos puesto que 
como era bosque estaba lleno de cosas jugábamos ahí a indios y vaqueros era un sitio de 
juego, de encontrarnos de ir hasta allá porque era la caminata”. (Entrevista Javier, 48 
años).  
 
“Si bajamos al río, jugábamos mucho al lado de él porque había muchos árboles, también 
caminábamos por todo el borde del río hasta llegar a Shapeli (Empresa de lácteos), o 




     Por otra parte, el río también fue un lugar para ir a lavar la ropa, labor realizada 
principalmente por las mujeres. Según las entrevistas llevaban la ropa en burros hasta el río 
para lavar, otros la llevaron en bicicleta o en la mano con un costal; algunas iban solas a 
lavar, otras con sus amigas o vecinas, o con sus hijos quienes lo recuerdan como el día en 
donde se comía y jugaba al lado del río. Se lavaba encima de unas piedras conocidas como 
lajas. Dentro de las historias en torno a esta actividad, está que a veces se mandaba solo a la 
hija mayor a lavar la ropa de toda la familia, o que se aprovechaba la corriente del agua para 
botar alguna ropa que ya no le gustaba y echarle la culpa al río.  
 
     Se identifica que hacía a finales de los 70 cuando se crea la empresa Emserchía (Empresa 
de servicios públicos de Chía) y se pone el acueducto en el municipio, esta práctica se fue 
perdiendo ya la gente no iba al río a lavar, sino que el agua llegaba a su casa. El acueducto 
fue inicialmente comunitario y algunos recuerdan participar en su construcción (Entrevista 
Juan Evangelista, 66 años). 
 
     El río siempre ha tenido épocas en donde su ronda crece, sobrepasando lo que hoy se 
conoce como la avenida chilacos. Cuando esto pasaba muchos chicos (hombres 
principalmente) recuerdan salir del colegio e ir a bañarse o jugar en el río; por otro lado, en 
el puente el cacique que era la vía principal para entrar al municipio desde Cota, se formaba 
una laguna grande a la que llamaban la playa, aproximadamente tenía unos 6 metros de 
profundidad y unos 200 diámetros de distancia, era el lugar para ir a nadar, pescar y lavar la 
ropa. Una de las anécdotas recogidas es que casi se ahoga un chico por querer impresionar a 
sus amigos y nadar en la parte más profunda luchando contra la corriente (Entrevista Juan 
Evangelista, 66 años) y que los mejores nadadores eran los nativos del municipio que vivían 
en las veredas (Entrevista Juan Evangelista, 66 años y Tobías Montañez, 78 años).  
 
     4.2.2 El paisaje: Potreros y cultivos  
 
     Dentro del paisaje del municipio de Chía, se recuerdan potreros en su mayoría con vacas, 
también fincas ganaderas productoras de leche, como la siembra de cultivos de cebada que 
requería una inversión mayor como maquinaria especializada, y otros cultivos de pancoger.       
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     En las entrevistas se identifica que muchas de estas prácticas se fueron perdiendo con la 
introducción y el auge que tuvo la floricultura y la poca rentabilidad de los otros cultivos, 
también por la demanda de la tierra y la construcción de urbanizaciones.  
 
 











     Los chircales, que son fábricas artesanales de producir ladrillo y teja también hicieron 
parte del paisaje del Valle del Río Frío, de hecho, el profesor Van Der Hammen los resalta 
para su conservación (1998); hoy no se conserva mucho de su arquitectura, algunos 
desaparecieron.  
 
4.2.3 Su flora y fauna.  
 
     Uno de los elementos más bonitos de la recolección de memorias y relatos fue reconocer 
que en el Río Frío había toda una diversidad de vegetación y fauna muy característica del 
ecosistema. Frente a la flora se encontraban árboles como juncos, sauces y los alisos, también 
algunos eucaliptos (planta exótica); en cuanto a la fauna algunos recuerdan ver lechuzas, 
conejos silvestres, colibríes, mariposas, tinguas (un ave muy característica de los humedales 
en la sabana de Bogotá), patos, renacuajos, ranas, culebras cangrejos, y pescados como la 
trucha pero el más representativo era el capitán (una especie endémica de la cuenca del Río 
Bogotá), del cual llegó a sacarse para vender en un restaurante en Chía (Entrevista Tobías 
Montañez, 78 años).  
 
     Hasta los años 80 y sus inicios se recuerda esta diversidad de especies, pero para finales 
del siglo XX se fue perdiendo mucha de esta vegetación, donde ya no se identificaba peces, 
sino en los potreros perros, vacas y en ocasiones chulos por las basuras que depositaban 
(Entrevista Augusto Soler, 33 años; Yolima Soler, 28 años). Anteriormente, en la ronda del 
río estaba el botadero municipal, también había muchos chulos, “íbamos con mis amigos a 




     Brandon Cortes (2018) 
Imagen 11: Reconstruyendo el Río y la vida que abundaba en él (La tingua moteada, el pez 




4.2.4 La quebrada de Tiquiza y los vallados  
 
     Rescatar la memoria del Valle del Río Frío también es rescatar la memoria de otras fuentes 
hídricas dentro del municipio de Chía. Por las características del suelo los Cerros occidentales 
son muy abundantes de agua, uno de sus nacimientos principales es la Quebrada de Tiquiza 
“una fuente de aguas subterráneas que brotaban como por encanto de la tierra” 
(Correa:2002): 
  Los indígenas y campesinos iban a recoger allí el líquido, y después la Alcaldía 
construyó tanques y dispuso tubos para distribuirlo (...) la recogíamos en chorotes para 
trasladarla, y no era ni privado ni encerrado, ni se mezquinaba esa situación ni se oponían a 
esto (Correa: 2002). 
 
          Fue la que abasteció al municipio en un inicio cuando se creó el acueducto, manejando 
un horario para distribuir el recurso (Entrevista Pedro Socha, 65 años) pero según la empresa 
Emserchía debido a los escasos recursos hídricos del municipio se vio la necesidad de 
comprar el agua al acueducto de Bogotá, hecho relacionado a la siembra de diferentes plantas 
exóticas sobre los cerros occidentales como pinos y eucaliptos promocionados por la CAR 
por ser especies maderables (Entrevista Pedro Socha, 65 años).  
 
     Después de ser la fuente de abastecimiento para el municipio de Chía algunas personas 
aprovechaban el curso de su agua por donde caía para lavar la ropa, donde había cangrejos 
en los musgos y helechos. Posteriormente se fue privatizando y se denuncia que los dueños 
de la finca donde se encontraba terminaron apropiándose de ella (Entrevista Familia López 
Bayona: Alberto López, 78 años; Gabriela Bayona; 75 años, Clara López, 48 años, Marta 
López, 52 años:2018).  
 
     Los vallados también hacen parte de los cuerpos de agua del municipio de Chía, son 
canales artificiales que se encuentran paralelos a las vías para desembocar en los ríos, fueron 
diseñados para conducir los excedentes de aguas lluvias a los cuerpos de agua naturales más 
cercanos (Alcaldía Municipal de Chía: 2014). Muchos de ellos se han perdido porque han 
sido rellenados para la ampliación de las vías, y los que se preservan están contaminados; 
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estos vallados fueron el primer espacio donde se empezaron a botar las aguas residuales de 
las casas (Entrevista Juan Evangelista, 66 años). Aunque sean canales artificiales en él se 
podían encontrar renacuajos, sapos y plantas como berros (comestible) y hacían parte del 
paisaje, una anécdota que se recuerda fue la caída en uno de ellos (con agua) saliendo de la 
casa porque tomo la bicicleta de su papá sin permiso (Entrevista Clara López, 48 años). 
 
     Existen otras fuentes hídricas y espacios donde abundaba el agua dentro del municipio de 
Chía, dentro de los registrados está el sector conocido como los lavaderos en la vereda Cerca 
de Piedra, la Quebrada el Zanjón en la Vereda Fonquetá, las Chucuas de Fagua, Tiquiza y 
Cajicá por solo mencionar las que desembocan en el Río Frío puesto que en los cerros 
orientales se ubican más. Los humedales también existieron en Chía, como se describe en el 
capítulo 1 hacen parte del entorno natural y el ecosistema de los valles, sin embargo, se fueron 
perdiendo y hoy no se encuentran en la ronda del Río Frío, muchos se rellenaron con permiso 
de las autoridades (Entrevista Tobías Montañez, 78 años). 
 
4.3 La memoria para el espacio diferencial.  
 
     Son muchas historias, relatos y experiencias que faltan por recoger del Valle del Río Frío, 
de las fuentes hídricas y los paisajes que conformaban anteriormente el municipio de Chía; 
lo expuesto fue una aproximación que permite entender mejor el ecosistema como su 
transformación y el gran impacto que han tenido estas dinámicas creadas por las 
representaciones del espacio dominante que se introducen en la vida cotidiana y se van 
consolidando,  negando la posibilidad de un espacio distinto.  
 
     Como se expuso en el tercer capítulo la historia local, con todas sus huellas y memorias 
de desaparición de las anteriores formas de vida tradicionales, puede movilizar en la 
reconstrucción activa de un espacio diferencial (Oslender:2008). Hoy a través de las distintas 
prácticas espaciales que se dan en el Río Frío es muy difícil visibilizar y comprender que no 
siempre fueron esas, sino que, a través de unos actores, unos fenómenos (como la 
urbanización y la suburbanización) el ecosistema se fue perdiendo y se ha convertido en lo 




4.4 La memoria para reflexionar  
 
     Ahora bien, en la recolección de diferentes relatos hoy se describe al río como un 
ecosistema muerto, una cloaca en época de verano, que inunda todo a su alrededor en época 
de invierno y no identifican en qué momento después de ser un río limpio donde se veían 
animales y plantas pasó a ser lo que es hoy. Por esta razón, una de las preguntas que siempre 
realicé en cada entrevista fue si recordaba que alguien se opusiera a que el río empezará a 
cambiar, nunca se mencionó alguna; y muchas de las prácticas que realizaban se fueron 
perdiendo con el tiempo a través de la consolidación de las representaciones del espacio 
dominantes actuales y sus distintos discursos.  
 
     Por ejemplo, se encuentra que con la instalación del acueducto y el alcantarillado hay un 
rompimiento de los habitantes de Chía con su entorno porque el agua a pesar de que seguía 
viviendo de una fuente hídrica llegaba a través de tubos o se almacenaba y con el 
alcantarillado bajo el discurso de la modernidad era mejor que los pozos sépticos, aunque eso 
implicara que todas las aguas residuales terminaran en la corriente de un agua natural. Otro 
elemento por resaltar es que muchos de lo que recuerdan el río con nostalgia y cariño se 
fueron del municipio o no realizan sus actividades diarias dentro de él, ya que aprovechando 
la cercanía a Bogotá se fueron a estudiar otras cosas que les diera otras posibilidades y visión 
de mundo aportando a la pérdida de la ruralidad. Las personas no volvieron al río ni a 
preguntarse por él.  
 
     Por otro lado, se evidencia un malestar con la construcción de tantas urbanizaciones en el 
municipio de Chía, no sólo en la ronda sino en todo el territorio, porque cambiaron los 
paisajes y lo que era potreros que se asocia con verde y por lo tanto naturaleza, y porque no 
se realizó con una planeación adecuada ni se creó la infraestructura pertinente para el 
crecimiento urbanístico; identificando que la molestia no fue con la implementación de este 
modelo de ocupación de territorio sino en la forma como se llevó a cabo. Ante esto otra 
pregunta que desarrollé fue si era posible detener la urbanización y suburbanización en el 
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municipio de Chía, donde la mayoría respondió que no lo era y aunque se quisiera la opinión 
del pueblo no importaba. 
 
     Finalmente, quiero cuestionar la nostalgia identificada por los potreros y la representación 
creada en torno a ellos como la naturaleza que existía en la Sabana de Bogotá, ya que algunos 
al volver a Chía y traer a sus hijos expresaron que es muy triste que ellos vean hoy solo 
construcciones y no todo el verde que caracterizaba a la Sabana (Entrevista Javier Malo, 48 
años; Juan Evangelista, 66 años). Como se registra (Delgado:2010) las fincas y las haciendas 
fueron el paisaje dominante que se consolidó a inicios del Siglo XX en la Sabana de Bogotá 
drenando humedales, cambiando el curso de las quebradas y desarrollando una distribución 
desigual de estas tierras ya que no todos podían acceder a ella. El municipio de Chía no fue 
una excepción y estudiar las familias o personajes más influyentes que tenían grandes 
extensiones de tierras muchas de ellas vendidas para la consolidación urbana y la pérdida de 
la ruralidad en el municipio es un campo interesante por profundizar; sólo por resaltar Alberto 




















Capítulo 5: Imaginando alternativas al orden actual de las cosas. 
 
Soy piedra en el camino  
Rodando contra mí destino  
Soy luz de mi esperanza  
Luchando se vence y se alcanza (...) 
Vive, vive a tu manera  
La vida es como quieras 
  
Herencia de Timbiquí 
  
     Son muchas reflexiones como aspectos que salen de mi proyecto de investigación, no solo 
de su resultado sino de todo el proceso detrás para llevarlo a cabo. Fueron muchos retos 
profesionales, pero ante todo personales que se presentaron en el camino de su construcción, 
y digo personales porque en cada ejercicio como pieza que fui encontrando para armar el 
rompecabezas de mi tesis siempre lo vincule con mi vida diaria, como con el interés de 
construir una nueva relación con el ambiente y mi territorio, como profesional, investigadora 
y habitante de este mundo.  
 
     El presente proyecto de investigación buscó romper las barreras de la academia con la 
sociedad, pensando y ubicando la investigación con un sentido de cambio y por lo tanto de 
transformación social donde el investigador cumple un papel fundamental ético-político con 
la problemática con la que esté trabajando, con los procesos sociales y territoriales, apoyando 
procesos de auto reconocimiento (de dónde viene y para donde va) y de comprensión de las 
posturas en el conocimiento y necesidades de construcción territorial (Pinilla:2016).  
 
     En este apartado quiero exponer algunas conclusiones de todo el proceso de la 
investigación, un proceso que saca un producto que es este documento, pero que no concluye 
aún porque el Río Frío sigue ahí y la preservación de este ecosistema y la lucha por la defensa 
del agua y el territorio también. Hay un llamado a imaginar alternativas al orden actual de la 
cosas (Escobar: 2000) con  la gestión de lo local y de quienes lo habitan, reconociendo su 
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papel en la construcción del territorio, de la apropiación de la naturaleza y de otros sistemas 
simbólicos culturales como de relaciones productivas; es una invitación a recuperar los 
sujetos y su poder de transformación a través de proyectos de sociedad colectivos en 
resistencia a las dinámicas de la globalización y mercantilización desde los movimientos 
sociales centrados en el lugar y en modelos de naturaleza que potencian la activación de 
procesos sociales y territoriales (Pinilla: 2016). 
 
5.1 El Río Frío como lugar  
 
     El identificar el Río Frío como lugar fue el punto de partida de mi investigación y permitió 
entenderlo desde sus distintas dimensionalidades. Por un lado, que es un escenario ecológico 
material, un ecosistema con sus propias dinámicas y características; por otro lado, que es una 
red de relaciones sociales cargado de creencias, deseos como discursos, símbolos y distintas 
representaciones, pero además es el producto de un poder político, económico y social 
institucionalizado (Oslender:2008).  
 
     De igual forma, comprender como en el Río Frío, en las fuentes hídricas y en el municipio 
de Chía se manifiestan unas relaciones de poder y saber a través de prácticas y 
representaciones discursivas de dominación y resistencia (Oslender:2008), desde unas 
representaciones del espacio dominantes que ligadas al sistema económico actual se 
materializan a través de instrumentos estatales y gubernamentales creados por técnicos, 
políticos y actores privados que representan y legitiman estas representaciones como las 
únicas posibles.  
 
     Quiero resaltar que hubo algunos documentos técnicos que trataron de contrastar esas 
lógicas de visualización dominantes y conservar el ecosistema; no obstante, fueron 
documentos que aunque decían recoger las percepciones de la comunidad en cuanto a cómo 
veían su territorio no iban en relación con los intereses del poder político ni económico y 
tampoco se construyeron en conjunto con la población, y es que en esa lógica de que las 
entidades territoriales deben crear planes de ordenamiento territorial parece ser una apuesta 
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a construir gobernabilidad con participación más no gobernanza y es un reto que se identifica 
para cuestionar y replantear.  
 
     Ahora bien, estas representaciones del espacio al ser impuestas y pretender ser 
homogéneas configuran y acentúan su reinterpretación a partir de la construcción de otros 
espacios que son diferenciales y están en constante relación con estas representaciones del 
espacio dominantes. Este elemento es importante porque tal vez las resistencias no acaben a 
un corto plazo o de la manera contundente como se espera, pero no por eso dejar de ser 
importantes y relevantes, por ejemplo, en el caso de la Chucua de Fagua este cuerpo de agua 
ya se rellenó y se canalizó pero la lucha no ha terminado porque fue el comienzo de resistir 
a un modelo de ocupación del territorio que no respeta los recursos hídricos y tampoco a la 
población que vive en el territorio.  
 
     La desconexión con mi entorno y las problemáticas socio - ambientales que están 
presentes allí es un punto de partida que refleja el desdibujamiento del lugar y la expresión 
dominante global de la naturaleza como un recurso económico para unos actores, pero 
también como un objeto externo, a veces ideal y lejano a nosotros mismos. Por esta razón, 
volver al lugar nos plantea diferentes retos como pensar acerca de la construcción de la 
política y la creación de identidad con significados diferentes; asimismo ofrece una 
perspectiva importante para repensar la globalización y la cuestión de las alternativas al 
capitalismo y la modernidad (Escobar:2000).  
 
     Puede que dentro de las actividades que realiza Akzion por el Río Frío o los que se 
articulan a la defensa de la Chucua no hayan contemplado dentro de su intención una 
oposición al sistema económico dominante, a sus discursos y formas de introducirse en todos 
los aspectos de la vida cotidiana pero con sus propuestas y actividades desarrolladas no 
solamente están luchando porque se respete al Valle del Río Frío o  los cuerpos de agua sino 
que están resistiendo a una serie de prácticas y representaciones hegemónicas que no 
reconocen otras formas de vida, de relacionarse con ellos mismos y con su entorno, que 




5.2 Sobre el ordenamiento del territorio  
 
     Actualmente se está desarrollando un programa nacional para la formulación y 
actualización de planes de ordenamiento territorial: POT modernos, teniendo como propósito 
hacer de ellos   instrumentos efectivos de planeación que cumplan con los estándares técnicos 
mínimos y mejoren en la gestión del suelo apuntado a la “optimización de régimen de usos 
urbanos y sus intensidades, y el aprovechamiento de instrumentos normativos para el 
mejoramiento, conservación, renovación, desarrollo o consolidación de zonas urbanas” 
preservando las zonas ambientalmente estratégicas (Conpes 3870 de 2016). También se 
plantea propuestas como la importancia de articular esfuerzos entre las comunidades, los 
sectores productivos y las autoridades para recuperar y conservar las rondas de ríos, 
quebradas y humedales.  
 
     Los instrumentos de planificación creados por el gobierno nacional y municipal para el 
ordenamiento del territorio fueron las herramientas que permitieron ubicar la materialización 
de las representaciones del espacio dominantes y su discurso. A pesar de que se plantee como 
un proceso colectivo y participativo no tiene en cuenta al territorio como un concepto 
relacional que insinúa un conjunto de vínculos de dominio, de poder, de pertenencia o de 
apropiación (Montañez:2001) y que por lo tanto en su configuración los conflictos están 
presentes.  
 
     Sin embargo, estos instrumentos crean unas herramientas que posibilitan en el contexto 
colombiano y en sus territorios hacer un contrapeso a esas lógicas y representaciones del 
espacio dominantes; estas herramientas son los mecanismos y las instancias de participación, 
como las juntas de acción comunal y las veedurías ciudadanas o los mismos proyectos de 
educación ambiental (PROCEDA) que han sido claves en el proceso de defensa del Río Frío 
y de las fuentes hídricas. No obstante, no son las únicas y aquí es importante la articulación 
con los colectivos, las organizaciones sociales y sus estrategias como la pedagogía y la 
movilización social que promueven actividades como mapear entre ellos mismos su 
territorio, acercarse más a él, y reconstruir su historia local como natural dentro de la 
construcción de ciudadanía, apropiación y sentido de pertenencia. 
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   5.3 Gobernanza ambiental, territorial y del agua.  
 
     Siguiendo lo anterior, la gobernanza se presenta como un campo para seguir trabajando 
desde la perspectiva de lugar y espacio, pero también de construcción de ciudadanía y 
participación política para incidir en la configuración del territorio. Inicialmente hacia parte 
de las políticas neoliberales al buscar simplificar los procesos de regulación y de intervención 
de los poderes públicos y de facilitar la toma de decisiones del resto de agentes sociales, 
sobre todo los económicos (Rosas, Calderón, Campos: 2012) pero hoy se resalta como el 
proceso en el que los ciudadanos resuelven colectivamente sus problemas y responden a las 
necesidades de la sociedad, empleando al gobierno como el instrumento para llevar a cabo 
su tarea (Rosas, et al., 2012).  
 
     Se habla de gobernanza territorial, ambiental y del agua. La gobernanza territorial se 
entiende como una práctica/proceso de organización de las múltiples relaciones que 
caracterizan las interacciones entre actores e intereses diversos presentes en el territorio 
(Palacio: 2015) y la gobernanza ambiental se ha definido como “el gobierno y la 
administración del medio ambiente entendido desde los recursos comunes, donde las reglas 
de uso y gestión se producen en la deliberación entre actores heterogéneos en un territorio 
descentralizado (Palacio: 2015).  
 
     La gobernanza del agua es: 
 
el proceso para la gestión integral del agua, entendida como bien común de todos los 
seres vivos, que promueve la participación activa e incluyente de los diferentes actores 
sociales en las decisiones y que articula múltiples culturas, saberes e instrumentos normativos 
formales y no formales, a diferentes escalas espacio-temporales, en contextos socio-políticos, 
económicos y ecológicos específicos (IDEA, 2013 citado por Ministerio de ambiente: 2018). 
 
     Actualmente el gobierno nacional ha venido implementando esta última dentro de su 
política para la gestión del recurso hídrico que se articule al ordenamiento y uso del territorio 
junto a la conservación de los ecosistemas que regulan la oferta hídrica. Si bien puede hacer 
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parte de su doble discurso dentro de las representaciones del espacio dominantes también 
plantea una oportunidad de utilizar esos instrumentos y materializar esos conceptos para el 
ejercicio de la ciudadanía y la incidencia en el territorio.  
 
     Igualmente, en este campo de la gobernanza, los movimientos sociales y las resistencias 
que hacen del lugar y el territorio un instrumento político pueden materializar sus distintas 
propuestas y construcciones de espacios diferenciales desde otras lógicas y prácticas 
espaciales; como también identificar a los ecosistemas como el Río Frío actores que inciden 
y participan en la configuración del territorio.  
 
5.4 Lo que se viene  
 
     Como trabajadora social, la participación política desde los mecanismos que da el Estado 
junto a la promoción de organizaciones y movimientos sociales es un campo esencial para 
pensarse la transformación social y reconfigurar nuevas relaciones sociales con el entorno, 
un entorno que hace parte de nosotros como sujetos y seres humanos, que nos permite 
construir y reconstruir el sentido de nuestras vidas a partir de cómo nos relacionamos con el 
territorio. Para ello es indispensable el diálogo constante entre el saber profesionalizado y el 
saber de los sujetos que participan de la situación, es decir que los problemas que se aborden 
ya sean, sociales o ambientales busque siempre incluir la participación y la acción colectiva 
(Palacio: 2013:28) para materializar lo anteriormente expuesto.  
 
     Por esta razón, este proceso de investigación que no concluye aún, deja una serie de retos 
y aspectos para seguir trabajando. Uno de ellos es no desarticularme del proceso de defensa 
de la Chucua, de los otros cuerpos de agua y del territorio ante el modelo de ocupación que 
quieren seguir implementando teniendo en cuenta que el POT vigente quiere consolidar la 
vocación residencial en Chía a costa de todo incluyendo el agua.  
 
     Por otra parte, está aprovechar el material juntado en este documento y crear estrategias 
que hagan del lugar un instrumento político que permita fortalecer la ciudadanía, el sentido 
de pertenencia  y la articulación de diferentes actores del municipio para la conservación de 
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sus ecosistemas por ejemplo difundiendo las memorias y relatos recogidos, y que si es posible 
hacer restauración teniendo en cuenta que un habitante del municipio está haciendo un 
ejercicio académico sobre restauración participativa en el Valle del Río Frío y un vecino del 
Río ya realizó un proceso de restauración en contravía a la propuesta de adecuación 
hidráulica que se quiere implementar. También incluyo como reto seguir estudiando y 
profundizando sobre los conceptos de lugar, espacio, territorio y gobernanza para la defensa 
de los ecosistemas como la construcción de otras formas de vida posibles.  
 
     Finalmente, considero importante seguir utilizando herramientas como la cartografía 
social a modo de ejercicio para reconocer el territorio, y acercarse más a las prácticas 
espaciales anteriores y actuales sin idealizarlas sino que permitan entender como ha sido la 
transformación de este ecosistema y entre distintos actores se construyan y se planteen 
prácticas distintas para construir más adelante, teniendo presente que el Río Frío tiene nuevos 
actores que comparten con él (como son las urbanizaciones) y si queremos pensar en su 




     Teniendo presente que este documento es un producto y no termina la investigación ni el 
proceso de defensa del Valle del Río Frío como de otros cuerpos de agua dentro del municipio 
de Chía y la sabana de Bogotá quiero resaltar algunos puntos clave para seguir profundizando 
en la investigación y reflexión contra ese modelo de ocupación del territorio dominante y las 
prácticas como discursos que expresa.  
- Uno de ellos es identificar las distintas estrategias que se han creado a escala regional en 
relación al proceso de metropolización y urbanización que se ha venido dando como el 
comité de integración regional (CIT), la región administrativa y de planeación especial 
(RAPE) en la región central, Asociación de municipios sabana centro entre otras figuras 
que permiten comprender mejor el modelo de ocupación del territorio y el papel que se 
le está dando a los ecosistemas dentro de la planificación del territorio.  
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- Otro es seguir articulándose y sistematizando los procesos organizativos y territoriales 
que se están dando en el municipio de Chía como en la sabana de Bogotá en defensa no 
solo de los cuerpos de agua sino de los ecosistemas y de lo que conforman.  
Anexos 
Anexo 1: Afiches de los eventos realizados por Akzion por el Río Frío (Akzion por el Río 
Frío: 2018).  
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Anexo 2. Afiches de los encuentros “Memoria por la libertad de los ríos” (Baca Teatro; 
Espora Andina : 2018).  
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Anexo 3: Afiches de denuncia sobre la Chucua de Fagua (Akzion por el Río Frío, Alianza 
por el Agua, La Montaña del oso: 2017).  





Anexo 4: Actividades en torno a la defensa de la Chucua (Imágenes compartidas por el 
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